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Despues de algunos anos tle estudios y de r e ­
pelidas observaciones, publicó D. Vicente Mar­
t ínez y Montes , p r imer  ayudante  entonces del 
cuerpo de Sanidad mil i ta r ,  en 1052,  la topogra­
fía que en pr iu jcr  lugar ,  y siguiendo el orden 
cronológico citamos. Destinado el au to r  al hos­
pital  miUtar de aquella plaza, y hecho cargo de 
su rég imen facultativo que aun obtiene con el 
empleo de p r im e r  módico y  grado de mayor ,  
emprendió  desde luego, siguió con perseveran­
te constancia y llevó á cabo con satisfacción de 
sus  amigos es ta obra,  ya bastante  conocida en 
España,  y acaso mas en el es trangero. No es 
nuestro objeto analizarla,  juzgar  de su mérito  
puesto ya fuera  de duda, ni estendernos en r e ­
flexiones sobre su contenido: solo hablamos de 
ella en par t icu la r  y lo haremos de las s iguien­
tes,  para  poner  mas y mas en relieve lo que

FOLLETIN.

U n a v is ita  a l M useo  an atóm ico  d e l doctor D . P e d r O

G o n z á l e z  V e l a s c o .

D ulcem ente se dilata el alm a cuando en  este  desgra­
ciado país se encuen tran  in s titu c io n es , cosas ó personas 
m erecedoras de adm iración y de elogio. P orque nuestro  
desgobierno y n uestras m iserias por una parte , la desidia 
y la indiferencia por o t r a , lejos de añadir algo digno de 
aplauso á lo que nos legaron las pasadas generaciones, lo 
destruyen  con sonrisa es tó lid a , como si algo h icieran  des­
truyendo lo ex isten te  ó pudieran reem plazarlo con su  pe­
reza y  fiu abandono.

P or eso al exam inar yo dias plisados el precioso m useo 
que va form ando el ilustrado doctor D. Pedro González 
Velasco, sentia la propia adm iración que el esi)añol espe- 
rim en ta  cuando ve la g ra n d eza , el órden y la cu ltu ra  de 
o tros paises la p rim era  vez que sale de su p a t r ia : ¡ E ra 
una m ezcla indelinibie de jilacer y  de do lo r, de  adm ira­
ción y  de ab a tim ien to , de entusiasm o a rd ien te  y de frial­
dad g lac ia l! . . . '

¿Es posible, m e decia á raí m ism o , que u n  solo hom bre 
poco favorecido p u r la fo rtuna , en  u n  pais como esto , falto 
de protección y de  m edios, haya ido reuniendo objetos tan 
raros y  tan  preciosos? ¿ Es posible que sin esp e ran za , para 
alcanzar tal vez como único fruto de sus penosas y pro­

sobre esta clase de estudios hemos ya espuesto 
en nues tro  p r im e r  ar ticulo . Séanos lícito , sin 
embargo notar ,  que por  su  buen método, a b u n ­
dancia de datos y exactitud de estos,  o p o r tu ­
nidad en las aplicaciones y hasta elegancia en 
las formas ,  bien puede asegurarse  que al t iem­
po de su publicación ninguna le igualaba de 
cuantas  se habían hecho en España. Ademas, 
si se considtira que en este tra tado,  en un volu­
men r e g u l a r ,  calilicatlo modestamente  por  su 
au to r  de ensayo  de topografía,  poco encontró 
hecho,  y casi todo hubo de crearlo ;  si se t iene- 
presente  que empezando por  la simple descrip­
ción de la l igura del te r reno ,  y avanzando á  su 
exam en geológico solo pudo tene r  á la vista es­
tudios parciales  que le fuó. preciso aprovechar  
para  el completo del qne se había propuesto (dj; 
si se reflexiona que hubo de hacer  por sí m is ­
mo las observaciones  y verificar las afecciones 
atmosféricas y fenómenos meteorológicos, ó r e ­
d u c i r  á  su norm a adoptada las hechas y reco­
gidas por  sus amigos con diferentes  medios y 
variados objetos; si se t ra e  á la memoria  la 
constancia  que se necesita para  acopiar  notas 
estadísticas, lo cual todavía se mira  con desden 
en lo general  de las poblaciones ,  con apatía 
en casi todas, con salvage abandono en algunas, 
aunque  de las notas producidas por  el au to r  de­
bamos deducir  que se halla en el buen  camino 
la culta Málaga;  si se cuenta  la escasez de li­
b ros  con que tropieza el que ha de hacer en 
provincias estudios profundos y de conciencia; 
si se sabe que  no se hallan com unm ente  las 
obras de los escri tores que para el examen <le 
la. epidemiología propia pueden es tudiarse (5); 
si ú l t im am ente  se véq u e  Málaga, patr ia  de honi-

(1) E tS r . M artínez y Montes se refiere á ellos con fraQ- 
queza y lealtad, y lo mismo en otros ram os de los que abraza 
su trabajo.

(2) Parece sin emliargo que el Sr. Martínez y Montes ha 
podido consultar á Viana (Málaga 1637}, á Fernandez. Harea 
(correspondencia particular inserta en las Conversaciones 
malagueñas) y algún otro, y los de este siglo; Iiabiúiidose de 
re te rir en o tros autores ai erudito  Villalba. Esto üliimo nada 
tiene de estraño, supuesto que el Sr. Morejun hubo de laacer 
lo mismo respecto a D. Nicolás Francisco Roxano (Málaga 
17tlJ, y á ü .  Antonio Rubio, cuyos escritos parece que uo 
vió. Casualm ente poseemos la Análisis médica c[ue este úl­
timo |)ut>licó en Malaga probablem ente en 17-12 (este ejem­
plar carece de portada), obra por cierto  llena de erudición 
indigesta y de  mal gusto, cou ideas astrológicas que forman

lijas tareas u n a  palabra estúpida de  aprobación ó una 
sonrisa desdeñosa ó compasiva , haya consum ido este 
hom bre el escaso fru to  que rinde el ejercicio de la profe­
sión , privando para m añana de p an  á  su  fam ilia , y 
haya gastado disecando la florida ju v en tu d  que nunca 
v u e lv e , y q u e  en pos de sí lleva tan  solo am arguísim os 
desengaños ?

O tras veces asaltaba á  m i m em oria el estado de los ga­
b inetes de la Facultad  de m edicina, y advertía lo que pu­
dieran ser a c tu a lm e n te ,lo q u e  lleg a rían á  ser antes de m u ­
cho si estuv ieran  confiados á la d irección y  al cuidado de 
u n  hom bre como Velasco, de  férrea voluntad y  animado 
por el m as vivo entusiasm o científico.

Y exam inando ráp idam ente (porque aquella m u ltitu d  
de objetos no se vó en poco tiem po) las infinitas píeza^j 
anatóm icas que allí se enc ie rran , y  que el Sr. Velasco m e 
m ostraba a ten to  y  cariñoso, sentia u n  hondo pesar de  que 
m useo tan  escojidono se adquiriera por la nación en obsequio 
de la enseñanza; de  que aquel c ran d e  pensam iento hubiera 
de realizarse tan so o por u n  hom bre, con sus pocos re ­
cursos y d en tro  de los estrechos lím ites de u n a  m odesta 
vivienda; de que pasará España por la vergüenza de dejar 
)erdidos los buenos conocim ien tos, la aplicación, la ha- 
lilidad, la paciencia, la afición, el entusiasm o científico 

del S r. V elasco , cuando debía u tilizarlos sin tardanza en 
b ien  del pais.

¡Tal es el estado de n uestra  patria! Se buscan los em ­
pleos para  los hom bres, y no se u tilizan  estos para des­
em peñar aquellos en  que á  la nación serian m as útiles. 
¿Cómo se h a  de alcanzar asi la grandeza que en  otros p u e ­
blos adm iram os?

bros eminentes  en lodos los r am o s  del saber,  c 
i lustres  en todas las ca r reras ,  como pueblo esen- 
cialnicnte industr ia l  y dedicado al comercio, no 
es hoy centro de estudios ni de ca r re ra s  l i te­
ra r ia s ,  por  mas que encierre  en su seno nota­
bilidades en todas ellas; si lodo esto se analiza, 
compara  y examina ,  se concebirá fácilmente e l  
caudal de constancia ,  de tiempo y de trabajo que 
la topografía medica ha debido exigir  del ya co- 
nociilo escr i tor  de los A p u n t e s  prác t i co s  sobre el  
escorbuto  (1).

Pero dejando apar te  estas consideracione.s 
y otras que pudieran o cu r r i r  sobre la estension 
que se dá en las topografías médicas  á  los ob­
jetos  de historia na tu ra l ,  que embaraza m u c h o ,  
y no tiene pro lorclonada aplicación al objelu 
m é d ic o , pues  de esto t ra ta remos  en otro a r ­
t ícu lo ,  la producción del Sr .  Martínez y Montes 
es notable por  la redacción de su  úl t ima ó t e r ­
cera p a r t e ,  que podr íamos l lam ar  propiamente 
m é d ic a , y en la cual hace aplicación de lo es­
puesto en las anter iores .  Las enfermedades  que 
se padecen en Málaga y su te rapéu t ica  : en 
aquellas ,  las condiciones de sa lubr idad  del pais, 
influencias generales  y par t iculares  de las do­
minantes  y datos sobre necrológia: en la t e r a ­
péut ica un  resum en  de lo que aconseja  la p rác­
tica seguida en la poblacion, para el tra tamiento 
de las dolencias tanto agudas como crónicas  
que en ella se s u f r e n ; tal es el cuadro que en 
dicha tercera par te  se desenvuelve. La topogra^  
f i a  m ód ica  de Málaga diremos que  abunda en 
estudios nada vulgíires ,  en erudic ión  ni escasa 
ó l igera ,  ni indigesta ó pesada,  y que  es bien 
gastado el t iempo que se consum e en leerla.  
Los ar t ículos  ptiblicados en la Gacela  m é d i ­
ca  (2) y en el B o l e t í n  de  M . ,  C.  y  F .  (5) la lian 
dado á conocer  en España ,  si bien es te iiltinio 
periódico pudo ya refer irse  á  otro  es trangero

u n  fárrario confuso, y que no obstante puede ser ú til para la 
liistorla de ki liebre am arilla ó  vómito negro; enfermedad 
poco conocida en España entonces. Checa (carta apologética. 
Málaga 1079), Uiosca Casanova (carta antiapologética, Mála­
ga 1079} y Blanco Salgado (Tratado de la epidem ia pestilen­
te, Málaga •1(J79) son conocidos por Morejon.

(1) Insertos en la Biblioteca médico-castrense española, 
tomo IV, correspondiente á los meses de  noviem bre y diciem­
bre de 18Ü1.

(2) 30 de  octubre de 18o2, núm ero 282.
(5) Número l i 9 ,  noviem bre de 1833.

Pero sobra de consideraciones que en tris tecen . Ya gu*’ 
para el cobierno quede el m useo del S r. Velasco ó ig ­
norado o desatendic o , form en siquiera u n a  idea de él su-< 
com pañeros de profesion. Ya que este  apreciable médici^ 
no  reciba de los que rig en  al país la protección que m e­
rece  su  raro m érito , alcance á  lo m enos el aprecio de sus 
com profesores.

E n tre  las m uchas
contiene este  m useo,

liezas n a tu ra les  y  artificiales que 
am an principalm ente la atención:

1.® Todos los huesos del esqueleto articu lados y  des­
articulados en  d iferen tes posiciones, con ejem plares para  
v e r los puntos do osificación, en núm ero tan  considerable 
que habrá sobro doscientos cráneos, vein te  de ellos con 
huesos vorm ianos de diversas formas y dim ensiones.

2 .° Un esqueleto  de  feto de todo tiem po , h idrocefúli- 
co, que en lu g ar de pelvis tiene un hueso en forma de 
pale ta , al cual está un ida la colum na vertebral p o r medio 
de u n  tegido m em branoso. El m iem bro abdom inal dere­
cho carece de  peroné, y el pié solo tien e  tre s  dedos: el 
izquierdo, sin p ierna n i pié, está constitu ido por el fém ur.

3.® Una coleccion de buesos en estado patológico, coa 
ejem plares curiosísim os de ra q u it is , caries, n ec ro s is , a n -  
quilosis, fracturas y dislocaciones , siendo el m as notable 
de todos un esqueleto  con atrofia general y la dislocación 
y  fusión fíelas dos prim eras .vértebras cervicales.

4 .° U na coleccion de em briones y  fetos con todas sus 
dependencias, á  propósito para  estud iar yconocer las eda­
des de la vida in tra -u te rin a .

5.° Varios fetos m onstruosos artific iales copiados dol 
n a tu ra l, uno de ellos sin m asa encefá lica , con las arterias 
carótidas filiformes; y  otro sin ojos, labio superio r, n ic a v i-
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que Iradnjo (I): imo francés (2) ha iiulicado que 
la ailniinislracion local sacai’ia ventajas de esle 
l i b r o , y la conveniencia  ele que la uiiloridad 
alentase las publicaciones de es ta c l a s e , al 
anunc ia r ,  con tra  su  c o s tu m b r e ,  d ice ,  u n  libro 
cscri lo  en  lengua e s l r a n g e r a ;  y un anuar io  ale- 
inau de mucho crédito (5) ha analizado y e lo ­
giado la publicación que nos ocupa. Ksla buena  
acogida en tre  jueces  competentes en España y 
en el e s t r a n g e ro ,  ¿po r  qué no es bas tante  á 
com pensar  los sacrilicios mater ia les  y de tiempo 
de es ta  clase de escri tos? Ya en el pr im er  a r ­
t icu lo  lo indicamos:  en el te rcero  manifesla- 
rem os  los escollos que  ios escri tores  de topo­
grafías deben evitar ,  eu tanto  que el gobierno 
no prote ja  mas posit ivamente estos trabajos.

• Los A p u n t e s  méd ico- lopográ f icos  d e  la c iuda d  
d e  C e u t a ,  escri tos por  D. Santiago García  Váz­
q u e z ,  p r im e r  ayudante  con grado de p r im er  
médico  del cuerpo de Sanidad n i i l i l a r , son lo 
que  dice su t í tu lo :  un tratado suc in to ,  r igoro­
sam ente  conciso, pero exac to ,  de los objetos 
m a s  culminantes  que deben comprenderse  en 
una  topogra f ía  m é d i c a ,  ó utí  verdadero com ­
pendio  dii lo que se acostumbra decir en estas 
o b r a s ;  y aunque  su au tor  los escribió en la es- 
presada ciudad, hallándose en ella con la brigada 
de a r t i l le r ía ,  en la que  está des t inado ,  según 
indica su fecha (21 de febrero de 1854], la p u ­
blicó en 3Iálaga en el año siguiente.

Que procedió con tino en escrib ir  en furma 
elementa l  es ta topografía el Sr .  V á z q u ez , es 
cosa para nosotros fuera  de d u d a ;  porque  de 
no hacer lo as í ,  necesario fuera  acom eter  esta 
em presa  en toda la eslensiou que de sí dá la 
m a t e r i a ,  aun cuando se encerrase  en los jus tos  
l ímites  del objeto m éd ico ,  es d e c i r ,  no hablar  
solo de lo que al conocimiento y curación de 
las enfermedades  consideradas en los habi tantes  
de Ceuta conviene. P o rq u e  en efecto; ¡ cuántos 
volúmenes  no se necesilarian solo para  desen­
re d a r  y poner  en claro el laberinto  de razas y 
familias que desde la ant igüedad han  vivido en 
C e u t a , las mezclas que han podido verificarse, 
el tipo que es mas dominante  (4), el oríj?en de

( t)  The DubUn Quarterly Journal o f  Medical Sciencie, nú­
m ero 31, agosto 18S3.

(á; Journal de Médecitie et de Chirurgie pratiques, a r­
tículo 4,Ki7 (de fchrtíro de 185-i).

(3) Jahres-bericht cíe esle anuario si;,'ue publi-
ciuidose, aunque Caustatt ha m uerto, á s u  uonibre, eii Er- 
lanj^er, Daviera.

(4) Dice el Sr. García Vázquez (pie los indígenas de Ceuta 
conservan aun bastante del genuino tipo árabe: creemos quo 
sea a s í ,  entendiendo el árabe africano, es decir¡, el de 
las tribus africanas (Jue adoptando el islamismo y mezclán­
dose mas ó menos con los verdaderos árabes, hicieron que se 
llam asen moros los árabes de España. Sabido es el influjo 
que estos africanos ejercieron en A ndalucía, y conocidas las 
rivalidades que nunca se estinguieron en tre ellos y los ára­
bes : el tipo que generalm ente se llam a .árabe aun hoy eu An­
dalucía, es el africano. Esto no obstante, sabemos qiie en tre  
los berebáres del Atlas y las antiguas razas árabes había an­
tiquísim a y confusa conexion: los asiáticos al invadir el Afri­
ca se adm iraron de hallar alguna semejanza en tre  el lengua­
je  de los J)erebéres y el suyo, y  entonces recordaron la ospe- 
dicion casi fabulosa de sus antepasados á la Afriquiya y com- 
irendieron cuál e ra  la patria de ios animales parecidos al 

hom bre que llevaron, y que asustaban á sus incultos ascen­
dientes.

dad  b u c a l , con la nariz aplastada y un ida al labio inferior, 
y seis dedos en cada m ano y pié.

6 .® Una coleccion de m alrices norm ales, anorm ales y 
pato lógicas, en tre  ellas u n a  que contieno u n  felo de lodo 
tiem po con todas sus dependencias.

7 ." Una serie de troncos, m uslos, p iernas, pies, b ra­
zos y  m anos, rep resen tando  las d iferen tes regiones de 
m úsculos y sus relaciones con los vosos y  nervios.

8 .° O tra coleccion de m iem bros torácicos y abdom ina­
les, p a ra  dem ostrar los diversos m étodos y procederes que 
m as se usan para las am putaciones y resecciones.

9-'^ O tra coleccion de  piezas natu ra les petriíicadas por 
u n  proceder esp ec ia l, con las cuales puede estud iarse 
toda la anatom ía con la,m ism a exacfitud y sin los incon­
ven ien tes que en las salas de  disección.

iO . En lin , doscientos y lan los ejem plares do partes 
b la n d a s , artiíiciales, pero  copiadas del n a tu ra l , que re ­
p resen tan  las lesiones patológicas de casi todos Jos órga­
nos del cuerpo hum ano, especialm ente focos apopléticos, 
inllaniaciones, gangrenas y tu tó rcu lo s  del pulm ón, h ip e r- 
t r ó ü a s ,  aneurism as y estrecheces del corazon y de los 
grandes vasos; lesiones de tos intestinos en  la fiebre tifoi­
dea , qu istes y escirros del hígado, un bazo de once li­
b ras , dos riñones unidos por su  estrem idad infei-ior, l i i-  
pertroüas de la vejiga de la o rin a , p rosta titis  term inadas 
por supuración , testículos cancerosos, e tc ., e tc .

A dem as de todo esto, tiene el Sr. Velasco una bnena bi­
b lio teca, con los m ejores a lias  que se lian publicado en  el 
e s tra n q e ro , y una coleccion de vendajes é  instrum entos 
p ara  la  m ayor parte de las operaciones q u e  so practican 
en la ac lua lidac .

sus m u tu as  incl inaciones , las predisposiciones 
m o rb o s a s , el sello acaso de a lgunas  de las 
mas comunes enfermedades  quQ allí se padecen 
y  que pueden parecer  h e r e d i t a r i a s , causas que 
las sost ienen,  etc.!  ¿Qué analogía existe en t re  
aquel te r reno  geológicamente considerado y el 
de la costa de España?  Si es c i e r t o , como pa­
rece , que  antes  fueron continuación el uno 
del o t r o ,  ¿las  causas que los separaron  pudie­
ron cam biar  algún tanto su inllujo respectivo 
en la salud de sus habitantes? ¿Eran  ó no di­
ferentes  los antiguos n u m i d a s ,  los m a u r i ta n o s ,  
los ap h a i  ó a f r i  que l lamaron los ro m a n o s ,  de 
las an t iguas  t r ibus  que poblaron las costas 
opues tas  de España?  ¿P o r  qué en el antiguo 
Calpe vive aun el animal an tes indicado , nunca 
fecundo en  el res to de la costa española, pero 
que sí lo es allí, como en Africa? ¿E s ta  ana­
logía de condiciones ,  existe de alguna manera  
en el c a r á c te r ,  en el desa r ro l lo ,  en las ten ­
dencias de las poblaciones de las dos co lum­
nas de Hércu les?  Y si no se h a l l a n ,  que no 
las hay en ve rdad ,  ¿ p o r  qué esta diferencia? 
Si presentamos estas cues t iones ,  asi rápidas y 
mal t razadas ,  es para  que se pueda calcular  
cuán e s te n sa ,  cuán laboriosa y larga seria uua  
topografía minuciosa de la ciudad de Ceuta.

El Sr .  García Vázquez reasumiendo en po­
cas páginas lo mas ú t i l ,  siu que sea tan a b re ­
viado que cai'czca de aplicación, ha  descrito la 
situación geográfica de la ciudad y la meteo­
rología que la corresponde , ya marcando la 
máxima y mínima ba rom étr ica ,  ya indicando la 
probable medida p luv iom étr ica ,  ya notando la 
m a y o r ,  m enor  y media tem p era tu ra  ó gradua­
ción t e r m o m é t r i c a : ha consignado las condi­
ciones geológicas mas notables del terreno,  
evitando las diíiculiades que su  aplicación p u ­
diera p resen ta r ,  y ha hecho una diestra  in cu r ­
sión eu su historia n a t u r a l : ha analizado las 
aguas potables  que mas se u s a n ;  y pasando 
rápido por la historia  de C e u ta , ha  notado lo 
mas litil en  cuanto  á la disposición in terior  de 
esta c iudad ,  los rasgos principales de sus h a ­
bitantes,  las condiciones higiénicas á que están 
sujetos,  su estado s an i ta r io ,  y  algunos datos 
estadísticos sobre n a c im ien to s , matr imonios  y 
defunciones,  y ha consagrado el ú l t imo capi­
tulo á los vicios*morbosos, y afecciones p ro ­
pias de la localidad. Este capítulo por  sí sojo 
merecería  uua larga disertación, ya por  las e s ­
pecies de erupciones cutáneas  que  allí son co­
munes , ya por una  forma de elefantiasis (1) 
q u e , m as  ó menos c r ó n i c a , consiste en el 
•  —

(I) Estam os conformes con el Sr. García Vázquez, en  que 
esta enferm edad es una forma de la elefantiasis de los ára­
bes; la hem os visto m uchas veces en AÍgeciras, pero siempre 
en personas de Ceuta, 6 m as ó menos relacionadas por pa­
rentesco con las de allí. Sospechamos que tam bién padecen 
dicha enfermedad los m oros y loS judíos de toda la costa, 
aunque sus alimentos sean algo diferentes, y_ su modo de 
vivir; y casi nos inclinamos á c reer que no seria inoportuno 
el estudio dcI posible carácter hereditario . Por esto creemos 
de sumo in terés cuantos datos se pudieran adquirir sonre las 
genevaci»nes que se han sucedido en Ceuta, y las enferme- 
líttdes que lian sufrido según sus procedeucias.

Pero  ol doctor González Velasco no está  satisfecho toda­
vía: quiere traba jar m as y ser m as íitil á  su  patria . Ha d i­
secado ya m as de sie te  mil cadáveres, y desea d isecar otros 
s ie te  mil ó un  millón si tuv iera vida y fuerzas para olio. 
En tal concepto lia presentado al Gobierno u n a  Memoria 
com prom etiéndose á su r tir  de piezas an a tó m icas , en el 
espacio de seis años, á toilos ios museos de las F acu ltades 
de m edicina; de modo que estos no desm erezcan nada, 
com parados con los principales de  Europa. Su plan es el 
siguiente:

En todos los m useos h ab rá  piezas anatóm icas n a tu ra­
les y a r ti ík ia le s ,  norm ales, anorm ales, patológicas, q u i­
rúrg icas y m icroscópicas, que represen ten  por edades to­
dos los tegidos, órganos y aparatos, no solo de la anato­
m ía h u m a n a , sino de la com parada, de la cual se ba pres­
cindido hasta- ahora en nuestros gabinetes. H abrá adem as 
Jas siguientes colecciones.

1.^ l 'n a  de  cabezas artificiales con Ja fisonomía espe­
cial de aquellas enferm edades que requ ie ran  este req u i­
sito para  el estudio  del diagnóstico.

2 .'' O tra en que se vean rep resen tadas todas las ope­
raciones qu irú rg icas con los m étodos y procederes que 
se usan por los c iru janos m as célebres. '

3 .‘  u t r a  con toilo lo concernienie al ram o de parios, 
dem ostrando por edades el desarrollo del nuevo se r , su 
circulación y estado de s u ?  órganos bajo todas sus fa­
ses. Eu esta  coleccion se inclu irán  las m onstruosidades.

4.^  ̂ 0 ! ra  que represen te el aparato genital de Ja m u -  
g e r , con la designación de sus lesiones peculiares.

3 .“ O tra con las onlennedades de la piel y las sifilíti­
cas, copiadas del n a tu ra l en  el hospitai de S. Jüaii do Dius.

abullaniiento de u n a  es lremidad y menos  co- 
inunmeiite de d o s , de los cordones e spe rm á-  
ticos y testículos,  los dos ó mas f recuentem ente  
uno,  y o tros  fe n ó m e n o s , ya  por  las indicacio­
nes sobre sus  c a u s a s , ya linalmente por  los 
medios mas á propósito para su curación.  Bas­
ta esta noticia para convencerse  de la conve­
niencia de hacer  en par t icu la r  este estudio, en 
el cual  desde ahora habrán de lomarse  por 
punto  de p a r t id a ,  á falta de otros  escri tos,  los 
apuntes  del Sr. García Vázquez. P o r  lo demás,  
las mismas  laltas de d a t o s , la misma marcha 
sin g u i a , el mismo esfuerzo de voluntad ha te ­
nido que esperimentar  el au tor  de los apun tes  
m ó d ic o  topográficos d e  C e u t a ,  que casi todos los 
que emprendan es tos trabajos en  E spaña ;  y 
además análogos sacrificios.

Si con la referencia que hemos hecho á  dos 
tra tados topográfico-médicos , podemos haber  
probado sulicientemente los obstáculos  y difi­
cul tades  de estos t r a b a j o s , y la necesidad de 
no dejarlos á solo el instinto humanitar io  de 
sus a u to r e s ,  los cuales no h an .n eces i tad o , es 
verdad ,  dicha protecciou,  pero no es fácil que 
encuentren  muchos  i m i t a d o re s ; no por eso 
deja de tener  el Cuerpo de Sanidad mil i tar  otro 
miembro lleno de abnegagion , y notable por  su 
saber ,  que hallándose destinado y al frente  del 
hospital m i l i ta r  de Palma en Mallorca, ha l le­
vado á cabo y publicado en el año últ imo de 
1 8 5 5 ,  la topogra f ía  f i s ico - )néd ica  d e  las  Islas  
B a l e a r e s ,  y en par ticula r  de la luas considera­
ble de e l las :  hablatuos del médico mayor  sub ­
inspector  g raduado ,  D. Fernando  W e y le r  y 
L a v i ñ a , conocido ya por su m u y  erudi ta  m e­
moria  sobre la o f ta lm ía  p u r u l e n t a  (1).

El Sr. W e y le r ,  mas feliz que otros escr ito­
res  de topografías médicas, halló algunos t r a ­
bajos de es ta clase ; porque  si bien los hechos 
en el siglo an te r io r  por los médicos de los pue­
blos de Mallorca, por escitacion de la Real Aca­
demia de aquella isla, de nada le pudieron ser­
vir,  porque  están p o r  efecto del t iempo en que 
se escribieron, faltos de in terés ,  escasos de m é ­
rito é incomple tos ,  según el mismo dice, pudo 
tener  á la vista las eseelentes observaciones y 
en eslensa escala sobre M enorca ,  recogidas en 
el mismo siglo úl timo por  el médico inglés 
Jorge Cleghorn y por el francés  Claudio Pas-  
seaut ,  de Lachapelle,  y en f in , en 184Ó por el 
cirujano de la a rmada de los Estados Unidos, 
Dr. Foltz.  No obstante  , siendo estos trabajos 
¡arciales,  y ninguno referente á 3íallorca ni á  
biza, el au tor  ha hecho un trabajo verdadera­

mente  nuevo y original. Como en es ta mater ia  
apenas cabe separarse  del plan seguido por to­
dos hasta el d i a , no ha podido se r  m u y  dife­
ren te  el suyo; así , examimtndo en  part icular  
las tres islas p r inc ipa le s , Mallorca , Menorca é 
Ihiza , las ha estudiado eu su geogra f ía ,  me teo -  
rológia,  zoología,  fUoíógia  y  antropológia ,  es de-

(I) Biblioteca médico-castrense espaiwla, tomo i, cíu-res- 
pondieiJte á mayo y junio de 18ol.

G."* O tra que represen te las lesiones del pu lm ó n ,co ­
razon, h ígado , estóm ago y dem ás órganos.deJ aparato  d i­
gestivo.

7.^ O tra que abrace Jo relativo á las especialidades 
de! oculista y del den tista , y las enferm edades del oído y 
fosas nasales.

8 .“ O tra para dem ostrar cuan to  tiene relación con la 
ortopedia y la lenotomía.

O tra con las lesiones de  las a r te r ia s , venas, vasos 
linfáticos y capilares.

10. En lin, otra con la s  lesiones del sistem a nervioso 
de la vida de relación y de la orgánica.

¡Qué plan tan vasto y tan bien entendido ! ¡ C uánto ga­
naría la enseñanza si se adoplúra y qué beneficios tan in ­
mensos reportaría  la hum anidad, á  cuya felicidad so enca­
m ina la m edicina e n le r a !

Para ninguna o tra  cosa servirán probablem ente nues­
tras  recom endaciones sino es para significar n uestras de­
seos; m as á pesar de  e s to , consideram os h asta  como un 
deber el a d v e r t ir 'a l  Gol>iorno que debo apresurarse ú 
hacer para el Estado iu doble adquisición del S r. Velasco 
y de su Museo.

Secundo su pensam iento laudab ilísim o, y proporcione 
á la enseñanza de la m edicina lodos los m edios que la 
ciencia reclam a en la é K»ca*¡Dresento.

En medio del genera de.^piHarro para cosas inú tiles ó 
funestas, ¿se escatim ará lo preciso para desenvolver conve- 
iiienlem ente en las escue as el estudio de u n a  de las 
ciencias m as in teresan tes v necesarias?

:!/. A .
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cir ,  ha descrito las islas en sii culocacion, fur- 
rna*y aspecto e s tc r in r ;  lia esliiiUado su com­
posición geológica y sus  a g u a s ,  iiiiieiulo á los 
dalos presentados por  aigiinos e s l ra r^e ros  so­
b re  aque l la ,  los suyos p rop ios ,  y ritanilo las 
análisis hechas de estas y sus autores;  ha con­
signado algunas  observaciones  sobre lu tem pe­
r a tu r a  , presión atmosférica, Imniedad, l luvias 
y  demás meteoros  acuosos,  v ien tos ,  meteoros  
luminosos  y clima, y acompaña tablas en que 
constan las variaciones máximas  y mínimas  
te rm om étr icas ,  barométr icas  y pluviométricas ,  
asi  como los estados atmosféricos, aunque  se 
refieren solo á  Palma,  y no s iempre  á unos 
mismos años; ha  presentado observaciones  lle­
nas de in terés  sobre los vegetales de las islas, 
seguidas de un índice arreg lado  á la clasilica- 
cion de Decandolle ;  ha consignado útiles r e -  
ílexiones sobre los animales que  se cr ian en 
ellas, y en pa r t icu la r  sobre  los mas útiles al 
hombre ,  seguidas  d é l a  enum erac ión  de las es­
pecies correspondientes  á los mamíferos,  aves 
y peces que nías f recuentemente  se e n c u e n t ran ,  
é indicación sobre los géneros  mas visibles de 
las res tan tes  clases,  arregladas  á  la clasiíicacion 
de Cuvier; ha tra tado la antropología y es tu ­
diado la raza y  tipos dom inantes ,  los tem pe­
ramentos,  pasiones, inclinaciones y costumbres ,  
habitaciones y edilicios públicos  civiles y mi­
litares,  a l imentos  y bebiólas é higiene pública 
en las cons iderac iones  b ionómicas;  la his toria  
de la profesion médica en las i s l a s , y su m ed i­
cina domést ica, la bio-hibliografía de los médi­
cos ,  cirujanos y  farmacéuticos  notables,  an t i ­
guos y modernos,  la historia de las enferm e­
dades ya epidémicas, ya generales ,  ya mas 
frecuentes  y su t e rap éu t ica ,  y la necrológia,  
en lo que Wínna p a to g r a f ía .  Siguiendo el mismo 
orden,  t ra ta  de estas mater ias  respecto á  3Ie- 
norca é igualmente  á  Ibiza.

El Sr .  W e y ie r ,  cumpliendo con un deber  de 
delicadeza y de conciencia l i terar ia ,  no solo ha 
anotado los auxilios que para  su trabajo ha 
hallado en otros  escr i tores ,  ó en part iculares  
amigos,  y basta  en manuscr i tos  de archivos 
oficiales o de personas curiosas é instruidas , 
sino que inser ta  al fin una nota  prolija,  en que 
espresa los impresos  nacionales ó es trangeros,  
y la procedencia de los demas  dalos,  ü l t ím a-  
niente ,  termina su  obra con varios cuadros e s ­
tadísticos, ya de matrimonios, ya de nacimien­
tos,  ya de causas  falladas por  los t r ibunales ,  y 
acompañan á dichos cuadros estados esactos 
sobre el movimiento de enfermos en los hospi­
tales civiles y  mil i ta res ,  y un  balance compa­
rativo del de la poblaoion d^ las islas duran te  
diez años (4).

Es notable esta publicación por  mas de un  
concepto; el au tor  se manifiesta i lustrado geó­
logo, físico, natural is ta  y médico; y en su obra, 
r ica en erudición, abundante  en reflexiones fi­
losóficas, copiosa en datos estadísticos, y opor.  
tuna  en aplicaciones médicas, campea un estilo 
c u l t o , acaso llorido y aun  poético en ocasio­
nes. ¿Pero quién no es poeta en u n  vergel  ais­
lado , matizado por a l turas  de severa  pero 
parca ar idez ,  y adornado con el claro oscuro 
que forman en t re  sí plateadas cascadas,  y to r ­
ren tes ,  y sombríos  bosques,  y todo esto desco­
llando como durab le  m onum ento  de profunda,  
rem ota  y desconocida acción, ígnea acaso, e le­
vado en el m ar  Mediter ráneo, quizá como m u ­
do testigo de la formacion del mismo? ¿Quién 
no siente inspiraciones en aquel v e r d a d e r o  m¿-  
cróscomo,  usando el lenguage del Sr .  W e y ie r ,  
cspecláculo i m p o n e n t e ,  q u e  c o m p a ra r s e  p u e d e  á 
u n  t ierno  id i l io ,  á la s u b l i m e  oda ,  y  á  la i n o ­
cente y  senc i l la  égloga? Nosotros  diremos de 
es te t ra tado  (que forma u n  mediano volumen), 
lo que hemos dicho de los a n te r io re s ,  que 
abunda en estudios nada vulgares  y en opor tu ­
na  erudición, que es bien gastado el t iempo 
que se consume en leerlo ,  y que habrán  de se­
gu ir  sus huellas  y tomarlo  por  guia los que

(1) Ni en esta ni en las otras topogi-afias médicas á  que 
nos hemos referido, liemos entrado en una verdadera análi­
sis de ellas, lo cual no era propio de nuestro  objeto. Si de 
la últim a damos m as porm enores sobre el plan seguido por 
su  autor, es porque no la hemos visto descrita en ningnu 
periódico, y porque lumbieii la creemos digna de  que se 
consigne su indisputable múrilo.

quieran  dedicarse al conncimiento topográfico 
f ísico-médico de aquel las  islas.

Séanos dispensado haber  elegido como prue-  
iias de los esfuerzos que los médicos españo­
les hacen en estos estudios,  y de lo abaíidona- 
dos á sí mismos que en ellos se v e n , t res  p u ­
blicaciones que per tenecen á  individuos dei 
cuerpo de Sanidad mil itar ,  al cual hemos con­
sagrado nues tras  tareas  teóricas  y prácticas,  
nuestras  fuerzas físicas y morales,  nuestra  ju v en ­
tud y nues tras  i lusiones , que no podemos resol­
vernos ápei 'der.  Aquí te rm inarem os  este a r t íc u ­
lo que va ya siendo largo; los lectores  del S ig lo  
M iídico comprenderán  cuán dificil es reduc i r  á 
pequeñas  proporciones  asuntos ([ue son de suyo 
estensos y se prestan á  nutiíerosas reflexiones.

Josá  M a ría  S antucho .

ESTUDIOS CLII^ICOS.

C L ÍN IC A  P A R T I C U L A R .

F e lice s  resu ltados o b ten id os d e l su lfa to  d e q u in in a  ad­
m in istrad o  á  dosis crecidas en  e l periodo á lg id o  del có ­

lera; por D. C l e m e n t e  A s c a r z a  (de Y ebra).

El 28 del pasado ju lio  fué el p rim er d ía  que se presentó  
en  esta  pob ación la epidem ia co lé rica , principiando por 
cua tro  casos tan  sum am ente graves, que solo dos pudieron 
salvarse; lo que hizo p resag iar la gravedad con que la li i-  
ilra asiática  se iba á  p resen lar. E lectivam ente, priiicipif) ú 
desarrollarse el cólera aum entándose cadú dia m as el n ú ­
m ero de invadidos, y  con u n  ca rác te r de gravedad tal, que 
se observaba que los enferm os pasaban en  pocas horas los 
dos prim eros períodos, p resentándose ráp idam ente  en  el 
período álgido. Mas las defunciones e ran  pocas en  p ropor- 
cion dei g ra n  núm ero  do invadidos, pues en  m uchos de 
estos (acaso cuando m enos esperanza habla) se p resen taba 
la reacción , siendo unas veces m as ó m enos franca, y  te r ­
m inando o tras en  la  liebre tifoidea de forma g ástrica ; con­
siguiéndose en arabos casos u n  resu ltado  favorable. Pero 
desde el dia 11 do agosto princip iaron  á aum en ta rse  las 
d efunciones, no porque la epidem ia se liiciese m as g rave, 
sino >orque los que antes se salvaban luego que se presen­
taba a reacción , en aquella época al tercero d ia  y  casi á  la 
m ism a  h o ra  eran  algunos segunda vez invadidos de un  
modo tan  fu lm inante, que casi todos los casos eran m or­
tales.

A pesar de no serm e desconocidas las razones q u e  existen 
en  con tra  do la analogía de las fiebres palúdicas y el cólera 
m orbo asiático; viendo que presentaban los casos u n a  in te r ­
m iten c ia  tan  m arcatla, y recordando lo bien que T orti descri­
be los síntom as de las in te n n ite n te s  álgidas y coléricas, sín­
tom as bastan te  análogos á  los qne observaba á  la cabecera 
de los enferm os, tra té  de buscar u n  m edicam ento  que ev i­
ta rá  en lo posible tan  te rrib le s  recaídas; v m e deciai por el 
sulfato de qu in ina á dúsis ordinarias en el d ia  de in tervalo , 
en  los sugetos que presentaban  propensión á  la recidiva. 
E sto  proporciono buenos resu ltados en m uchos enfer­
m os; no habiendo adm inistrado dicho m edicam ento  en el 
IMjríodo álgido, hasta  que el dia 2 í  de agosto se jiresentú el 
caso sig u ien te , único que voy á esponer por no se r difuso.

José C an tarero , de 48 anos do edad, tem peram ento  san­
guíneo, constitución  ro b u sta , de oficio labrador, fué inva­
dido el dia 24 de agosto á  las sie te  de la  m a ñ a n a .

T rascurridas dos horas de la invasión, presentaba los sín­
tom as siguientes. Dem acración notable, ojos hundidos, cia­
nosis m u y  m arcad a , frío m arm ó re o , pulso im perceptible, 
afonía, lengua húm eda, fría y  azulada, sed in te n s a , vómi­
to s  y deposiciones de v ien tre ca rac te rís tic as , con fuertes 
calam bres en  las estrem idades inferiores; m as áb en elic io  de 
las fórm ulas estim ulantes y es tim u lan tes-n arcó ticas , é te r , 
acetato  de am oniaco, a lca n fo r, agua de m en ta  , m anzani­
lla, e tc . , del cloroformo al in te r io r , los gaseosos, calom e­
lanos, del ácido sulfúrico, e lec tuarioded iascord io , los opia­
dos , la nieve en  terrón , y  au n  el agua f r ía ; de los ca lo ri- 
íicadores al rededor del cuerpo , fricciones estim ulan tes y 
revulsivos perm anentes á  las estrem id ad es, al ra q u is , pe­
cho y  epigastrio , 6 sea de u n a  com binación de los me( ios 
propuestos p o r los em inen tes prácticos H arap lia lt, Mil er, 
M agendie, A ire, Dalm as, V elpeau y  otros; á  beneficio, r e -  
)ito, de todos estos medios usados con constancia, á las doce 
w ra s , como sucedía frecu e n te m e n te , se logró u n a  reac ­

ción al parecer bastan te  franca fjue hizo c ree r en  su cu ­
ración.

Dia 2 o ,  segundo de la observación. El enferm o sigue 
b ien ; lia dorm ido; han  cesado los vóm itos, d iarrea  y  c.alam- 
b re s ; siente necesidad de  alim entas. P rescripción . Dieta 
vegetal con algunos sudoríficos; pequeñas porciones de 
caldo té n u e ; se suspende la  m edicación an te rio r.

Día 2C, tercero  de la observación : A la m ism a hora  del 
prim er dia (sie te  de la m añana), y  casi súb itam ente, vuel­
ve á  presentarse el m ismo tr is te  cuadro con su pánico as­
pecto; el período álgido del cólera con los m ism os síntomas 
que el dia 24.

E n  tan  grave estado, considerando que la repetición  ha­
b ía  sido á l a  m ism a  hora  y  con u n  d ia  de  in te r v a lo ;  que 
el tra tam ien to  que se había usado el p rim er d ia , empleado 
en  casos iguales de recidiva había sido en el m ayor n ú m e- 

’ro  im po ten te ; y  juzgando este  uno de aquellos casos en 
que m eíius est anceps q u a m  n u U u m  rem ed iu m ,  m e d ec i-  
( í por la  adm inistración del sulfato de q u in ina  á dúsis cre­
cidas y  form ulé la sigu ien te:

P rescripción. C uaren ta y ocho granos de  sulfato de

qu in ina en píldoras, para cu a tro  dosis dadas en  cua tro  h o ­
r a s ;  u n  terrón  de hielo despues de caila to m a ; pequeñas 
porciones de sustancia de a rro z , infusión de tila y  m an za - 
nillíi para  b''J)ida usual; revulsivos y calorificadores al red e­
dor del cuerpo.

A las oülio lloras principió á  no tarse  el pulso y  algo di- 
calor general; había m enos calam bres, m enos vóm itos, pe­
ro  continuaban  las evacuaciones de v ien tre . Mas á las seis 
lloras aiivertí con sorpresa que cam biaba la natu ra leza dií 
d ichas evacuaciones, pasando de u n  color verduzco á am a­
rillo rojizo, lo que m e hizo p resag iar é.xito feliz. Vi al en ­
ferm o en tra r  en  com pleta re a c c ió n , á  la qne siguió unri 
convalecencia que duró  soto cinco dias.

Mas á  la sazón habia en  este  pueblo i H  invadidos, y 
e n t r e  ellos 5 en  el período álgido con la E strem au n - 
cion. Habiendo observado el buen  resu ltado  del enfermt) 
an terio r, y  considerándolos como casos perdidos, procedí á 
adm in istrar á todos dicho sulfato de quin ina, en  la forma y 
dósis que dejo m anifestadas. En lodos se presentó  la reac­
ción, habiéndose salvado loscm co  á  pesar de  ser diferentes 
edades y  tem peram entos. Y para com probar esta  d iferen­
cia soló espondré lo m as indispensable, y  en obsequio d é la  
breveilad no haré u n a  descripción exacta de cada caso.

V en tura  K e 6 ra ,d e3 8 añ o s  de edad, tem peram ento  n e r­
vioso, constitución  deteriorada.

Aniceto  ^ ía n c o , edad 22 años, tem peram ento  sanguíneo, 
constitución  ro b u s ta , so lte ro , hijo de lab rad o r, trabajador 
del cam po.

Concepcío?» m adre del a n te r io r , edad 40 años, 
tem peram ento  nerv ioso , constitución  en d eb le , m u y  dete­
riorada ñor padecim ientos an terio res.

A gueda Iluo te , de 24 años, tem peram ento  sangu íneo , m uy 
robusta , idiosincrasia g astro -h ep ática , so ltera , sirv ien ta d̂ - 
u n a  de las casas principales.

B en ig n a  B ra ta li,  de 16 años, gozaba de poca salud , sol­
te ra , hija de u n  labrador.

E n  toiíos los casos h  cantidad  de  sulfato  de q u in ina  em ­
pleada fué 48 g ra n o s , y solo en  el V en tu ra  Yobra nu 
siendo su fic ien te , y  á " p e tic ió n  del en fe rm o , llegó á 
se ten ta  y  dos.

Posteriorm etite , como que no lo adm inistraba m as que en 
los casos en  que consideraba los medios ordinarios ín su fi- 
oiontes, no tu v e  ocasion de usarlo m as que en  cua tro  en­
ferm os, habiendo dado en  todos el m ism o resultado favora­
ble. P or lo dem as se ha  observado en  esta  poblacion ru é  el 
núm ero de defunciones, que han  sido 38 en tre  adu tos y 
párvulos, no  ha  estado en relación con el g ra n  núm ero di’, 
invadidos, que fueron 47ü.

Mas el 7  de se tiem bre , cuando ya en  esta  la epidem ia 
locaba á su fin, ful encargado de la asistencia  de los colé­
ricos en  la inm ed iata  villa de E sco p e te , donde encontré 
•120 invadidos, y  m uchos de sum a gravedad, y  donde pude 
v e r palpablem ente los «felices resultados obtenidos del sul­
fato de  quinina adm inistrado á  dósis c re c id a s , en  el perío­
do álgido del cólera.»

P or lo que ruego  á  mis comprofesores q u e  se hallen en 
el caso de poderlo e n sa y a r , lo esperim en ten , deseándolos 
obtengan los m ism os buenos efectos.

Y SI del uso de  dicho m edicam ento  con su  fácil y  senci­
lla adm in istrac ión , resultase u n  solo caso  en  que fuesu 
victoriosam ente com batido el fatídico enem igo del G anges, 
habria yo hallado la m as a lta  y g ra ta  recom pensa á  que 
a s p iro ."

COLERA MORBO ASIATICO.

C onsideraciones prácticas j  a d m in istra tivas sobre esta  
en ferm ed ad ; por D . M . de G ón gora  (1).

V.

Las term inaciones del cólera asíatíeo son varías, como 
las de todas las enferm edades. Los casos q u e  no concluyen 
con el enferm o en  el período de  alg idez ó asfix ia , p re­
sentan  generalm ente lo que se llam a la reacción . Pero , 
aun asi, no podemos asegurar el éxito. Cuando la reacción 
es com pleta y franca, dism inuyen notablem ente las eva­
cuaciones, p ierden su  ca rác te r colérico y tom an el e sc re - 
m enticío ó cesan del todo, la circulación se restab lece , d i­
fúndese el calor con igualdad , y aním ase la fisonomía.

Puede ser suave, casi im perceptib le , y  no requ iere  a u -  
silios especíales. La circunspección en el uso dé los alim en­
tos, u n  abrigo m oderado y q u ie tu d  bastan para  com ple­
ta r  la cu rac ió n , evitando la recaída que es m uy fácil, y 
casi siem pre grave.

A veces se m anifiesta un m ovimiento febril de poca du­
ración , m as ó menos in tenso , parecido á la fiebre efem era 
de los antiguos, sin síntom as de  localizacion. En tal caso 
nada liay que hacer: cu ra tio  fá c il is ,  como de aque lla  d e -  
cia B oerhaave, abstinen tia , q u ie te , d ilu tione:  y cuando 
m as vence sectione et re fr ig era n iib u s  eget.

Tam bién vemos reacciones fuertes con localizacion de 
índole especial infiam atoria; las fiebres gástricas y tifoideas, 
las congestiones cerebrales, las neum onías, las irritac io ­
nes de las visceras del vientre subsiguen al cólera y re ­
nuevan un peliyro del que ya se creía  salvo el enferm o. 
Su curación no exije n ingún  m étodo particu la r. E stos 
afectos en tran  desde luego en  el dominio de la  patológia 
gen era l, y se curan  como las enferm edades com unes. E n­
tre  todas las enferm edades locales desarro lladas en la reac ­
ción de los a taq u es coléricos, n inguna, e m p e ro , tan  peli­
grosa como la congestión encefálica.

Mas no siem pre pasan las cosas con tan ta  sencillez. La 
vida ha sufrido un choque inm enso; los centros nerviosos 
han agotado su actividad; el organism o carece de la fuerza 
necesaria para com pletar la ri'accion saludab le , y despues 
de algunas horas de escitacion, y de u n  bien es ta r en g a -

(1) Véase el núm ero anterior.
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n o so , los enferm os caen en  un colapsus m oría). En vano 
son las ineiHcaciones conocidas y asadas hasla el d ia , y 
creem os que lo serán todas las rjuc se eusayen. Los o n le r-  
m os heridos como do una sideración se estinguen rá p iJa -  
n ien le  cuando se creia próximo su  restablecim iento; pare­
ce quG la cantidad ile vida de que cada cual e ra  suscepti­
b le , m erm ada por los sufrim ientos an terio res, so acaba de 
consum ir en esfuerzos inú tiles.

VI.

T iene esta  enferm edad no se qué de espantoso y a te r­
rado r que influye no tab lem ente en sus resu ltados. Ya sea 
la  feak ad del rostro  de  los acom etidos, ya la rapidez de su 
m archa, que no dá tiem po á  consentirse  en  sus desastres, 
cogiéndonos la m uerte  como por sorpresa-, ; â el desasosie­
go y el atroz padecer de  los enferm os; lo cierto  es que las 
epidem ias tifoideas, las endem ias de in term iten tes m alig­
n as , las constituciones neum ónicas y otras varias enferm e 
dades ocasionan m uchas v íctim as, sin q u ee l género hum a­
n o  se alarm e y a terro rice  como en  el cólera. Y no obstan­
te ,  por un insigne contrasentido reservado á  nuestro  siglo 
civilizado, y  que tiene su origen de esta  edad metalizadla, 
jos pueblos q u e  lanío  tem en  a! có lera, llevan con im pa­
ciencia los m edios de  a ten u a r sus estragos, y se resisten  
ab iertam en te  á adoptar m edidas de  precaución!

No podemos apreciar la m ortandad del cólera de un  mo­
do absoluto, port ue  en unos paises no se han  recogido da­
lo s  de n in g u n a  c ase sobre ella, y en otros son poco exac­
to s . Ya lo dijo Morcau de  Jonnés: «C asi por todas partes 
»se encuen tran  obstáculos para  saber con precisión el n ú -  
»m cro de víctim as, por el concurso de  m uchas causas que 
«obran en sentido con trario . El sobresalto de las gen tes 
»ha exagerado los estragos del m al, la prudencia de  la au- 
wtoridad se ha esforzado por d isitnu larlos, y las m as veces 
»ha sido arrebatada por la m uerte  una m uifitud  de h ub i- 
H lantes de todas c iases, sin q u e  haya habido m as medios 
»dtí saber exactam ente los que han fallecido, que de opo- 
»nerse d icazm ente  á la m ortandad.»

Hoy son m ayores lasd iílcu ltades. En teoría  está  todo or­
ganizado para  u n  caso dado; tenem os instrucciones c s ten s í- 
sinias dictadas pnr el gobierno, y observándolas se atiende 
á  a ten u a r los estragos del m al, á d ism inuir el alarm a que 
jiroiluce, á co n tra ria r las concausas de su producción, á 
aseg u rar el servicio m édico, ú socorrer la calam idad, á re ­
coger noticias ú liles y datos im portantes. Pero  poco ó nada 
de esto se re a liz a ; los p u eb lo s , en  general, tem en con fe- 
.sar que han  siilo atacar os del co lo ra , por no su frir  in te r­
rupción  en su  tráfico; los con tribuyen tes se oponen á  una 
declaración que les com prom eto á sufragar los gastos; las 
au toridades locales transigen  fácilm ente con las opiniones 
(le los que los han  elevado al poder; los avi.50s de el m é­
dico se estim an como no desinteresados, y la epidem ia 
pasa sm  publicidad , o ha  cundido ya dem asiado cuando 
se declara olicialm ente. Esta ha sido la conducta general; 
conocem os pueblos que atac;u!os del cólera, y negándolo, 
.so han  suscrito  con recursos pecuniarios en favor de otros 
como p¡u-a probar asi su  buen  estado; y  no han faltado al­
gunos que in terrogados por el gobierno para  que sum inis­
trasen  datos con qué satisfacer cierto  pedido de noticias 
sobre el có le ra , hecho por el gobierno inglés al nuestro  en 
el añu an terio r, contestaron  ro lundam ente  que nada po­
d ían  dec ir, porque no  se habia presentado la epidem ia en 
su  rec in to , y lo decían p recisam ente cuando aun  estaban 
esperim entándola.

Es evidente, pues, la im posibilidad de una estadística 
genera! colérica, y  por tan to  no podríam os p resen tar m as 
q u e  suposiciones m as ó m enos aproxim adas.

l 'o r  regla g en e ra l, la m itad  de los casos coléricos bien 
m arcados term inan  en la m u erte . E n  algunas partes han 
sucum bido los dos tercios ( 1); esto no es com ún, y  solo se 
observa en enferm os desprovistos de todo medio curativo  ó 
colocados en m u y  m alas condiciones; m as frecuente es que 
solo m uera  u n  terc io  do los atacados. Tenem os, em pero, 
la  convicción de que de estos m ueren  au n  m uchos por el 
m al rég im en , descuido ó abandono, y croem os que bien 
constitu ido  el servicio san itario , no llegarían las defuncio­
nes á  la cu a rta  parle  del núm ero  de los invadidos.

Pero estos bien m arcados de que vamos hab lando , son 
u n  terc io  de los enferm os que suele haber en una pobla­
ción ejddem iadit, y que sin  poder llam arse coléricos, tie ­
n e n  sm tom as bastantes á liacer sospechar la disposición 
al desarrollo del a taque , pero que aún  se cu ran  con facili­
dad . A dm itiendo, pues, como coléricos á todos estos, re ­
su lta  la relación do los m uertos con los enferm os, como de 
u n o  á doce. Véase anuí o tra  impo.sibilidad para  fijar la es­
tad ística , porque cae a profesor estim a de d is lin ta  m anera 
e l núm ero de los invaí idos, sin que existan reglas para 
lijar esta  vaguedad.

l ’o r  o tra  p a rte , la m archa do la enferm edad viajadora 
hace  variar esta m ism a relación. En los pueblos donde se 
desarrolla con ra p id e z , el alarm a es m ayor, y la buena
asistencia m as dihcil o im 
m ientos son mimerosos.

losible: en tal caso , los fa lleci- 
En aquellos donde se p resen ta 

len tam en te  sin acom eter á  m uchos indiviiluos á  la vez, 
)asa casi desapercibido; los enfermos on corto núm ero son 
)ien tra ta d o s , y las defunciones d ism inuyen notable­

m ente.
Hemos visto invasiones en  las que ha enferm ado u n a  

sesta  p arte  de los Jiabitantes de una poblacion, m uriendo 
u n  cuarto  do los enferm os; pero hay  ejem plares de o tras, en 
que la m ortandad ha sido el tercio y  au n  m as de la pobla­
ción total (2). Tampoco cabe e sac titu d  en  los cálculos so­
bre la duración de as invasiones. En la India, según  M o- 
reau  de Jonnés, ha habido pueblo que ha sufrido el cólera 
años en teros, y otros que solo lo han esperim entado un 
corto núm ero (fe dias; en  E uropa se ha visto lo mismo. 
¡Vosotros hem os sabido de pueblos que en  quince dias han 
quedado libros de la plaga, y nos hem os hallado en el nues- 
tn )  en tre s  invasiones, una de doscientos ochenta d ías, otra

(I) Moreau de .loiniés. 
(áj Moreuu do Joimós.

de  se ten ta  y c u a tro y o tra  de c ien to  cu a tro , que en  14,000 
hab itan tes produgeron  respec tivam en te  una m ortandad 
do CÜO, fCü y  200 individuos,

Menos pueden fijarse las condiciones para el desarrollo 
del mal y  la fatal term inación  ó sea la estadística propor­
cional <le clases, edades y domas condiciones, tan to  por la 
ino-victitud an ted ich a , cuanto  porque .según n u estra  e s -  
periencia , no acom ete el cólera con preferencia á  clases 
determ inadas y las elige para v íctim as. Créese no obstan­
te  que los pobres lo su fren  en  m ayor núm ero , y  en  todos 
los pueblos parece que los acom etidos en  estas clases son 
considerables, en  com paración de los enferm os y  m uertos, 
ricos ó acomodados; pero no se tiene en  cuen ta  que el n ú ­
m ero to lal de individuos de esas m ism as clases ex isten tes 
en la sociedad, es siem pre escesivo respecto del de los ú l­
tim os. Es de  presum ir que con electo a proporcion de los 
enferm os y m uertos pobres sea escesiva tam bién , porque 
es una consecuencia del mal rég im en  alim enticio  ó h ig ié­
nico á  que están  sujetos, del descuido con que m iran  los 
prim eros s ín to m a s , de la m ala asistencia á  que los con­
dena su pobreza._ Igualm ente se supone á  la niñez m as es­
pu esta  á la invasión del m al, y  á  m as funestas term inacio­
nes. Concebim os que esto se efectúe lo r el desórden en  el 
rég im en que es propio de los n iñ o s, por la falta de a te n -  
cion á los prim eros síntom as, y  por a  indocilidad para  la 
m edicación, q u e  es propia do la co rta  edad.

lA  vejez y  el estado de  gestación tienen  tam bién sus 
m otivos para  que sean m as los atacados y los m uertos. Los 
viejos es tán  sujetos á m alas d igestiones, lo cual es la cau­
sa ocasional m as poderosa del có lera, y  tienen  ya poco 
vigor para re s is tir los ataques. Casi todos caen en  u n a  no­
table deprtwion y m ueren  en  pocas horas. Las em baraza­
das sufnm  tam bién  trastornos g ás trico s , y  su sensibilidad 
suelo esta r m as escitada y  en desórden, No obstante, he­
m os asistido á m u ch as , y no hem os visto ñtllecer á 
n inguna.

Con tal diversidad do resultados y tal anom alía en la 
m archa, desarrollo é  in tensidad  del cólera, y  en  la ca ren ­
c ia  com pleta de  datos estadísticos, no es posible p resen tar 
resultados num éricos que satisfagan. Pero  lo que la a r it­
m ética no puede au n  espresar, la im aginación lo concibe. 
El núm ero do víctim as de esta cruel dolencia es inm enso. 
E l re la to r del consejo suprem o do sanidad de F ranc ia , 
evaluó en  1831 la m ortandad ocasionada por el cólera en 
el Indostan desde 1817, en  diez y  ocho millones de habi­
tan te s , asegurando quo en  la Clima fué m ayor el estrago, 
( ue en algunas ciudades de Arabia y  Persia  pereció d es- 
c o la sesta hasta  la te rc e ra  p arte  de su s  m oradores, e tc .
C uánta h ab rá  sido la mortanc¡uuunLu ii:iw u smu la uiorcunnad en  toda la superficie del 

globo, visitada con ropeticion por el azote viajador en  los 
veinte y cu a tro  años últim os!!!

V il.

Las infinitas v íctim as del cólera morbo asiático  son una 
wderosa dem ostración de la conveniencia y  necesidad de 
ijar los m edios m as adecuados para su curación y preser­

vación. Si la prim era fuese posible en la g ran  m ayoría de 
los casos graves, y  pudiese verificarse c ito , tu to  e t j u c u n -  
d e ,  ^ c o  m otivo habría de h acer sacrificios para  conse­
g u ir la  segunda. E.xaminemos si esto se halla al alcance de 
nuestros conocim ientos.

L a im portancia  del asun to  ha  hecho n acer el deseo de 
una m edicación especial que llene estas condiciones. P e r ­
sonas y sociedadades científicas y  filantrópicas han ofreci­
do prem ios al inven to r de u n rem ed io  específico gen era l, la 
opinion pública tach a  de ignorancia á los profesores por­
que no poseen esteadm irab le  rem edio, que no echan de m e- 
noñ en la curación do oirás m uchas en fe rm ed ad es,y u n  n ú ­
m ero considerable do profanos y  de iniciados se han  hecho 
la ilusión de haber descubierto  esta p iedra filosofal. Asi 
hem os visto recom endar y  encom iar sucesivam ente la qu i­
n a , el protóxido do ázoe, el valerianato de z inc , la estric­
n in a , la aristo loqu ia, la sal com ún, los m astranzos, el al­
canfor y  o tra  porcion de sustancias que la osperiencia lia 
desacreditado como rem edios g en e ra les , que han  lucido 
u n a  sem ana, u n  d ia , para se r después relegados al olvido. 
E l tra tam ien to  hom eopático ha  tenido tam bién sus p re­
tensiones, y  n0¡50tr0s que hem os salvado con el algunas 
v ictim as, y hem os visto desarrollarse los fenómenos favo­
rables que de su  aplicación aguardábam os, no por eso lo 
creem os seguro , único y  ventajoso en  todos los casos. 
Tampoco creem os m as segura  y  acertada la curación de 
u n a  supuesta intoxicación m a te ria l, con los evacuantes, 
porque hem os visto m u ltitu d  de casos curados sin la eli­
m inación de  la m ateria  m orbífica, asi como o tros m uchísi­
m os de éxito  desgraciado, no obstan te las abundantísim as 
evacuaciones na tu ra les y artificiales. A nuestro en ten d er 
predom ina en los ataques coléricos graves m as b ien una 
alteración dinám ica que o tra  cosa; pero alteración dinánjí- 
ca tan  profunda é in tensa , que no debo se r curab le sino 
por la acción de sustancias em inentem ente enérg icas, ó 
por grandes perturbadores de la econom ía. Asi com pren­
dem os que obran  en m uchos casos los revulsivos ordina­
rios, liis ventosas escarificadas, la cauterización del e p i-  
gástrio  con el ácido su lfú rico , la del mismo pun to  verifi­
cada p o r la com bustión del esp íritu  de vino que se suele 
u sa r en  la India, y que no nos liemos atreviílo á proponer 
en  n u estra  p rác tica  dom iciliaria, las inm ersiones en  agua 
fría y el tra tam ien to  hidropático , que según se refiere ha 
tenido bu en  suceso, y  á  n u estro  parecer con razón (1); y 
llevados de  la m ism a idea hubiéram os esperim entado la 
v era trin a , si cuando se nos ocurrió  este  pensam iento no 
hubiese sido á la conclusión do la epidem ia, idea q uo  hoy 
nos p arece  aun  m as racional despues de  haber leido las 
esperiencias farm aco-dinám icas del doctor P raag , que de­
jan  ver u n a  g rande analogía en tre  sus efectos y los de los 
a taques coléricos.

T am bién se ha in ten tado  variar el estado de la m ucosa 
g astro -in te stin a l con los ácidos m inerales, habiendo o b -

(1) Lo hemos usado con buen éxito repetidas veces en el 
tóíera infantilis quu suele padecerse durante la dentición.

ten ido  b as tan te  fam a la m istu ra  au stríaca , que con todo 
no ha correspondido como rem edio general. E sta  m edica­
ción su s titu tiv a  podría ensayarse con o tro s  varios agen­
tes . Nosotros nos hem os valido de la creosota diluida en 
agua en  salos dos casos graves, p o r falta de ocasion para  
m as, y  hem os visto buen  resu ltado , ¡luesto que el padeci­
m iento  colérico de forma secre to ria , cesó d u ran te  su uso, 
y  se presentó  la reacción , aunque  probablem ente por ser 
en  sugetos debilitados an te rio rm en te  por o tras enferm eda­
des agudas, fué incom pleta, y  sucum  )ieron los enferm os.

Abundam os en  la idea de que esperiencias d irig idas en  
este  sen tido  racionalm en te , tal vez conducirían  el problem a 
á una solucion favorable, pero n o s o  nos ocu ltan  las difi­
cultades de sem ejan te  p ráctica . Lo hem os dicho en  o tras 
ocasiones: los m édicos particu lares no  pueden dedicarse- á  
eslos ensayos.

Q uedam os, p u e s , reducidos á las prescripciones de la 
m edicina filosófica y racional, variable según  los casos, los 
clim as, las c irc u n s ta n c ia s , pero im p o ten te  en m uchísim as 
ocasiones. Y esa im potencia ha costado infin itas lágrim as 
y  ocasionado inm ensos perjuicios en  n u estro  pais, en E u ­
ropa, en  todo el m undo ; lágrim as y  perju icios ofrecidos en 
holocausto de u n a  idea  erróneam en te  filantrópica y  des­
acertad am en te  económ ica, la  libertad  de la s  com unica­
ciones. ¿No seria  m ejor preservam os de las irrupciones, que 
estud iar los m edios de  com batir el m al? ¿No seria m as 
económ ico el sistem a preservativo  que el de socorro? ¿Y 
en  todo evento, no se n a  m as ra c io n a l, m as cristiano  y  do 
mas seguridad individual una b ien  en ten d id a  adm inistra­
ción san itaria  ín te r  ior_, que el desbarauste  actual?

R E A L  A C A D E M I A  D E  M E D I C I N A  D E  M A D R I D .

S esión  p ú b lica  d e apertura d e l 9  de m arzo d e  1 8 5 6 .__

R esú m en  d e actas l^ d o  por la  secretaría.

SEXonES.—Desde que en otra solemnidad como la presente 
dió cuenta la secretarla de los actos de esta sociedad, han 
ocurrido sucesos que lian iunuldo en su  siiuacion, haciéndo­
la menos próspera de lo que en otro caso hubiera podido es- 
)erarse._Pi'ivada la Academia de su domicilio, apenas insta- 
ada en el, hubo, si no de  in terrum pir sus tareas, de lim iuir- 

se al menos á las m as indispensables, hasta que allanados 
por el gobierno y por el eficaz .-inxilio del Excmo. Sr. Rector 
de la Universidad, los obstáculos que se presentaban, pudo 
facilitarse otro local á propósito para celebrar sus sesiones. 
Pendiente ademas la reforma que el gobierno debe hacer en 
esta clase do instituciones, las cuales en tre  tanto se ven p ri­
vadas de los recursos y demás elem entos que serian indis­
pensables para dar á sus trabajos e! impulso correspondiente 
á las exigencias de nuestra época, no era posible que á pesar 
del mejor celo de los señores académicos, se desplegasen sus 
esluerzos en lu escala necesaria para llenar cumplidamente 
su objeto.

_ Todas estas circunstancias, la aparición de la epidemia co- 
leríca, que ha llamado preferentem ente la atención, y algu­
nas otras causas que sería difuso referir, han entorpecido las 
tareas de la Academia y no nos pen n iten  bosquejar un  cua- 
d ro  de resultados tan brillantes como seria de desear.

Sin em bargo, esta corporacion ha seguido correspondiendo 
srempre á los fines de su instituto, á pesar de tan repetidas 
vicisitudes, y de la liorfandad en que perm anece.

Las consultas dei gobierno, do las autoridades y de los tr i­
bunales de justicia, que tan á m enudo reclaman el esclareci­
miento de cuestiones im portantes, ban ocupado gran parte do 
su tiempo con utilidad del servicio público.

Durante la pasada epidemia de cólera ha procurado aconse­
ja r  las m edidas m.as oportunas para d ism inu irían  grande cala­
m idad, con el mayor beneücio posible de los pueblos y sin gra­
var innecesariam ente al cuerpo facultativo; ha publicado en 
una íHsír«ccwnpo;;w/í7rIasniedidasoonvcn¡entes para atenuar 
en lo posible el influjo epidémico y prestar los prim eros auxi- 
l io s á lo s  enfermos. Ademas, en varias sesiones se ha ocupado 
en algunos puntos relativos á la enfermedad reinante, y ha 
dado encargo á una comision especial de reu n ir todos losda- 
tos que esten a su alcance, y redactar u n  informe que pueda 
facilitar en lo sucesivo las investigaciones quo se hagan sobre 
esta dilicil materia.

L.a comision de higiene pública ha dado m uchos informes 
relativos á su especialidad, inculcando entro otras cosas la 
necesidad de establecer un órden conveniente en lo relativo 
á  recom[)en3as á los inventores de nuevos remedios, v de ob­
servar estrictam ente lo preceptuado por la lev en lo tocante á 
los secretos.

La comision de efemérides ha presentado con regularidad 
sus dictám enes sobre los de las diversas estaciones, haciendo 
útiles rellexiones acerca de las constituciones médicas v las 
enferm edades observadas en cada época del año, que' han 
dado lugar á  interesantes y animadas discusiones.

Ademas de la m em oria de D. Patricio Salazar, destinada á 
inaugurar las sesiones de 1853, y cuyo objeto eran los pro­
gresos de las ciencias njUurales y su influencia en la civiliza­
ción, se han presentado por. los socios de número y corres­
ponsales, y por otros profesores nacionales y estrangeros, 
muchos trabajos cientííicos que han sido objeto de inform es 
y dfi discusiones.

E n tre  estos trabajos m erecen citarse los presentados por 
sus autores para optar al titulo de socio de núm ero conform e' 
á reglamento.

El Sr. D. Victoriano Usera leyó una memoria titulada: Re~ 
fleo'iones sobre la influencia de las teorías físicas y  químicas 
en la oi}servacion clínica, é importancia de esta mistna obser­
vación clínica en la aplicación de las aguas minerales itm o  
agente terapéutico. Esto escrito cuvas tendencias se indican 
ya cu la simple enunciación de su titulo, dió lugar á una d is­
cusión animada, en la que se procuró lijar los lim ites en que 
deben intervenir la física y la química en la lisiológia, la pa- 
to ló g iay ja  terapéutica, para que utilíTiíindose losconocimíen- 
tos propios de aquellas ciencias, no dejen de obtener los es­
peciales de las últimas, el lugar que de derecho les p e r­
tenece.

El Sr. D. Félix García Caliallero presentó una memoria 
sobre las liebres lentas, que dió tam bién motivo á im portan­
tes consideraciones pnieiicas.

Entro las memorias rem itidas por varios socios y ntros 
profesores para su examen y d iscusión, se cuentan las si­
guientes:

Opúsculo sobre el có lera , por D. José Ramón Rodrigue?; 
Nilo, de Lisboa.
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Sobre un nuevo aparato para descubr ir  el arsénico, por don 

^^üel cafór en los fenómenos químicos, p o r D. Agustín Félix

Del tratam iento de la sarna, por el doctor F ournet, de  Am-
beves. . , .

S óbrela  libertad moral en  su relación con los delitos, por
D. Félix Garcia Caballero. , , _ .

Sobre el uso de la cal en el có lera, por el doctor Luis
Pascual!. . , , ,  ■ ■ . 1

Sobre el tratam iento abortivo de la blenorragia, por el doc­
to r Veiiolt, de Uurdeos. .

Sobre las epidem ias de colera en Genova, por el doctor
Penetti. , . . . . . .

Sobro la cuarentena del colera, por el doctor Antomni, de

^  S*obré el mismo asunto, por el doctor Ramorino, de id.
Sobre la invasión del cólera eu Genova, por el doctor 

R anuioG ram era.
Opúsculo sobre el cólera, por el doctor Ricardi.
Apuntes sobre el cólera m orbo, por D. Francisco Baduell. 
ApniUes sobre el cólera morbo, por el Sr. Joulin, de París. 
Observaciones; l . ' ’ sobre la angina de pecho, y 2.° sobre 

las inyecciones iodadas, por el Sr. Hul-Oge?., de Amberes.
Sobre la neuralgia intercostal, por el doctor Lecadre, de 

París.
Sobre el uso del sulfato de estricnina en el colera, por el 

doctor L a lib ard e , de París.
Sobre el de la nafta blanca en la misma enferm edad, por el 

doctor Lago, m édico piamontes.
Cuadros estadísticos del cólera en Mahon, por D. Manuel 

Camps y Candell.
M e m o r ia  s o b r e  e l  c ó l e r a ,  por e l  Sr. V íg i l  y  Mora.
Nueve opúsculos sobre varios puntos de la c ien c ia , por el 

S r. Cazenave, de  Burdeos.
Cumpliendo la Academia con uno de sus principales debe­

res, elevó al Gobierno una esposicion, pidiendo se acordasen 
recompensas para los profesores que se distinguieran  du­
ran te la epidem ia del colera; esposicion que fué secundada 
á instancias de este cuerpo cientilíco por otros varios análo­
gos de las provincias, y á la que lian correspondido el Go- 
l)ierno y las Górtes, dando cabida en la ley de Sanidad al 
pensamiento que se recom endaba.

Dispuestos ya los program as para varios prem ios que se 
\-an á presentar á concurso, m erced al generoso desprendi­
miento de dos individuos de la corporacion, se anunciarán 
oportunamente, á no se r que en la previsión de u n  cambio 
de reglamento, se resuelva esperar algún tiem po mas todavía, 
para proceder con arreglo  al sistem a que quede adoptado 
definitivamente.

La biblioteca, bastante surtida de obras an tiguas, y au­
mentada con algunas m odernas y con periódicos, se lia es­
tablecido en un local á propósito, y es de desear se com­
plete con lo mas necesario para esta clase de establecimientos.

El periódico oficial de la Sociedad lia dado publicidad á tos 
docum entos que ha dispuesto im prim ir la Academia, y tiene 
siem pre ab iertas sus columnas para todo lo que pueda con­
trib u ir á aum entar el movimiento cientílico de la misma.

Ha continuado, aunque lentam ente, y según lo perm ite la 
escasez de recursos, la impresión de memorias originales.

Las relaciones con las demas sociedades nacionales y es- 
trangeras se han conservado y estrechado en lo posible, y la 
l)íblioteca y archivo se han enriquecido con el cambio de 
producciones q^ue es consiguiente á esta buena correspon­
dencia. E n tre la s  obras que se han adquirido de este modo, 
líguran en prim er térm ino las memorias y periódicos de la 
Real Academia de ciencias y los trabajos de la Comision del 
mapa geológico de España.

Varios de sus socios y otros individuos han presentado 
ejem plares de producciones científicas, originales ó traduci­
das, como son:

De la electrización localizada, por el Sr. Duchenne, de Bou- 
logne, 1 tomo.

Atlas de obstetricia, por los Sres. Díaz Benito y Velasco,
1 to m o .

Tratado de historia natural médica, por el doctor D. P atri­
cio Salazar, 1 tomo.

Higiene del alma, traducción do D. Pedro Felipe Monlau, 
\  cuaderno.

Archivos de fisiológia, de terapéutica y de h ig ien e , por los 
Sres. Homolé y Qiievenne, 2 lomos.

Dos palabras acerca del movimiento del personal.
Una pérdida sensibilísima ha sufrido la corporacion en este 

periodo; la del limo. Sr. D. Bonifacio G utiérrez, profesor 
distinguido, práctico em inente, digno decano de la Facul­
tad de medicina y médico de  Cámara de S. M. No es este 
lugar oportuno para ba^er su apología con la estension y 
la copia de datos que el caso requiere. Pero si es preciso 
al menos reconocer nuestra  deuda do gratitud  y de cariño, 
consagrando en este instante un  afectuoso sentim iento á 
su  niemuria. Sus num erosos discípulos, los que por ta n ­
tos años le han visto al frente de  la prim era enseñanza m é­
dica de España, no necesitan que se les diga cuál era la pene­
tración de su entendim iento, cuál la seguridad y tino de sus 
juicios, cuán acertado en sus pronósticos, cuán feliz en  su 
práctica aquel campeón del libre examen, aquel defensor 
celoso de la sana filosofía médica, que resistió sm  conmoverse 
e l ím petu de los sistem as dominantes, y aceptando de todos 
lo que le parecía aceptable, no se dejaba dom inar por nin­
guno. Su afable trato , su carácter accesible, contribuían á 
liacer de él un  escelente m aestro, y son muchos los que se 
honran con el nom bre de discípulos suyos. Como Sócrates, 
se preciaba de sacar á luz los entendim ientos, presentándoles 
las dillcnltades, ejercitándolos en resolverlas, y desarrollando 
con esta especie de gimnasia mental las fuerzas vivas de la 
razón. ¡Lástima grande que sus estensos conocimientos ha­
yan perecido con él, y que su saber, como el.de casi todos sus 
contemporáneos, no se haya consignado en una obra que 
perm itiera anoyar con datos actuales lo que solo existe en 
la memoria de los que escucharon sus lecciones! Su m uerte, 
aunque prevista desde el ataque apoplético que había pade­
cido algún tiempo antes, fué un golpe cruel para sus amigos, 
y se recibió como pudiera hacerse con una calamidad ines­
perada. La Academia le acompañó en sus fúnebres honores. 
La secretaría se limita hoy á dedicarle este fugaz recuerdo, 
en tanto que otra pluma se encarga de escrib ir su  biografía, 
para que depositada en el archivo, sea un m onum ento que 
transcriba siquiera su nom bre á los tiempos venideros.

L-i plaza de núm ero que con tan triste motivo quedó va­
cante, y la q u e lo  estaba y apor faUecimieiito de D. Agustín 
Recio, han sido ocupadas por los Sres. D. Manuel Codorníu 
y D. Lorenzo Boscasa. que como individuos que eran de la 
antigua iVcademia m édica m atritense, han alegado su derecho 
de pertenecer á la actual.

Se han nom brado varios socios corresponsales así nacio­
nales como estrangeros, en vista del mérito de los escritos 
que han rem itido á la corporacion.

Tal ha sido en esta época la vida de la Academia, tal la si­

tuación que ofrece en la actualidad. Con mas descanso y pro­
tección, y sobre todo con m as m edios, otros frutos iiubiera 
obtenido, o tras serian hoy sus aspiraciones. Confia, sin em ­
bargo, en que ha de tener mas apoyo en lo sucesivo, y cuenta 
sobre todo, con la laboriosidad y el celo nunca desmentido 
de sus m iem bros, para no desmayar en el cumplimiento de 
sus deberes. — El secretario de g o b iern o ,  Mañas Nieto 
Serrano.

PRENSA MEDICA.

T E R A P E U T I C A .

E s t u d io s  ( o x ie o ló g ic o s  7  r u r m a c o d in á tu le o s  s o b r e  
l a  a e o n it liia »

Despues de  re ferir la iiistoria del desciibrim iem to de 
esta  sustancia  el sefior P r a v a z  resum e los esperim entos que 
se fian liecho en  perros, conejos, pájaros, ranas y pescados, 
y  coordina los resultados obtenidos para  carac te rizar su 
modo de acción.

La acon itina m odera la re sp irac ió n , {paraliza el sistem a 
m uscu lar som etido ú la voluntad y deprim e la acción n e r­
viosa c e re b ra l; parece no e jercer influencia a lguna sobre 
la circu lación , o por lo m enos la e, e rce  m uy variable é irre ­
gu lar. P roduce u n a  dilatación de a  pupila y u n  aum en to  
en  la secreción salival, al paso que la secreción u rin a ria  
parece no m odificarse. Ocasiona en  el hom bre una sensa­
ción dolorosa p articu la r en  las rae illas, en  la m andíbula su ­
perio r y  en la f re n te ;  ocasiona a m u erte  por asfi.\ía. E n  
cuan to  á las enferm edades en que se recom ienda su em ­
pico, el au to r dice m uy pocas palabras. Debe sobre todo 
ser ú til en  los delirios y en  las m anías que provienen de 
escitacion. T al vez podría tam bién  recom endarse en  los 
calam bres tónicos ó clónicos, en  el té tan o s, el trism o , el 
corea y el asm a espasmódico de n a tu ra leza  puram ente  
nerviosa.

La m ayor dosis que el au to r ha  podido em plear sin  p e ­
ligro ha sido de tres  cuartos de grano.

Sin pronunciarse  m as acerca de la eficacia de este m e­
dicam ento, el au to r cree poder ad m itir que la aconitina 
obra com unm ente como el e s tra d o  alcohólico de acónito , 
fl 
í’

ue es preferib le á  todas las dem as preparaciones á causa 
e la constancia de su  acc ió n ; al paso que la p lan ta puede 

ser m as ó m enos activa según las iocnalidades en  que se re ­
co g e , según  los años y o tras c ircu n stan c ias  que influyen 
sobre la vegetación.

V lr u o lu .—P o c io n  d o  lio lln d o n a *

La belladona lia sido elogiada com o u n  buen medio pro­
filáctico de la escarlatina. E l señor R ic h a r t  ha tra tado  do 
observar si goza de la m isma propiedad con respecto á [as 
v iruelas, y  al efecto d u ran te  u n a  epidem ia que se ensañó 
el invierno últim o en Soissons, aconsejó ám as  de cincuen- 

)ersonas q u e  tom asen m añana y  ta rd e  u n a  cucharada 
as de ca fó , de la pocion s ig u ie n te :

l a
de

E strac to  de belladona. . 
A gua de flor de naranjo. 
Alcohol...............................

3 granos. 
3 onzas.
1 dracm a.

N ingtm a de dichas c incuen ta  personas contrajo la e n -  
fe rm eilad , au n q u e  m uchas de ellas habian asistido á 
variolosos.
. — La observación del señor R ic h .í r t  debe consignarse 

como u n  hecho digno de atención; pero s’e  necesitan  n u e ­
vas y  m as num erosas observaciones para  no com eter u n a  
ligereza al a tr ib u ir  á la belladona v irtu d es que pueden 
no ten er o tro  fundam ento hasta el dia que u n a  feliz ca­
sualidad.

■ lo m o d .ils —D ig ita l  u n id a  a l  c o r a c z n c lo  d o  c c n t o o o .

El señor AnA^ Iiabia preconizado ya ül n itra to  de po ta­
sa unido ú la d ig ita l contra las hem otisis difíciles de conte­
n e r  con meilios m enos activos; el señor CAniuERE llam a á 
su vez la atención  sobre el tra tam ien to  de la hem otisis y 
no tab lem ente acerca de una preparación anliliem otisica 
que ól tiene  por m ejor que la elogiada por el señor Aba-n . 
Hé aquí su  com posicion :

R . Polvos de d ig ita l............................
 de  cornezuelo de cen teno .
Jarabe sim ple..................................

3/5 de grano. 
2  granos, 
c. s.

P a ra  u n a  píldora.
Se dan al ilia de seis á  ocho de estas p íldo ras, segun_ la 

in tensidad  de la h em o rrág ia ; siendo r a r o , dice el señor 
G a r r i e r e ,  q u e  esta  m edicación no  ba.sté ú detenerki. Este 
profesor n u n ca  la lia ensayado en  su  p rác tica  particular; 
pero dice que se la ha visto em plear con u n  éxito confir­
m ado por num erosos esperim entos al doctor N ahm ias, m é­
dico del g ra n  hospital de  Venecia.

Y e r b a  d o  b a i lo t a  lo n o t a  c o n t r a  la  c o x a lg ia  s e n i l .

El señor H o p p e  cita  u n  caso d e  coxalgia m uy in tensa en 
u n  hom bre de G7 años de e d a d , cuyas articulaciones co - 
xo-fem orales, y  sobre todo la de  ¡a p ie rn a  izqu ier.la , so 
hallaban afectadas y doloridas en  ta l m an era , que el enfer­
mo casi estaba com pletam ente im posibilitado para  m over­
se; habiéndose curado  sin  em bargo por m edio de la in ­
fusión de ballota lan a ta  ( una onza al d ia )  continuada d u ­
ra n te  muclios meses, lil efecto de este  m edio , dice el ob­
servador, fuó tan  milagroso, f|ue el enferm o pudo volver 
á  an d ar con facilidad. Además diclia infusión aum entó  el 
apetito  y  la d iu resis , 6 hizo desaparecer poco á  poco la 
anam nesia 6 pérd ida de la m em oria que sufría e! enferm o, 
asi como u n a  incontinencia de o rina que padecía desde su 
juven tud .

— A ser ciertos tan  felices resu ltados obtenidos con la 
infusión de ballota lanata, no hay duda en que esta  sustan­
cia debe calificarse de m ilagrosa.

C IR U G IA  

T a p o n a m ie n t o  d o  l a  T a g in a .

El doctor IvoNiTZ, de V arsovia, se sirve esclusivam entc 
del algodon en  ram a ó cardado; cuya sustancia  se encuen­
tra  en  todas partes, no es ca ray  detiene la hem orrágia m e­
jo r que todos los dem ás cuerpos em pleados con el mismo 
objeto.

Al efecto form a pelotillas del tam año de u n a  nuez que 
em papa en aceite  é  in troduce  con cuidado en  la vagina, 
bastando de 2o á 30 para la vagina m as ancha. El tap o n a­
m iento  se sostiene p o r medio de u n a  toballa doblada en  el 
sentido de su  lo n g itu d ; la enferm a se echa sobre u n  es­
trem o y  el o tro  se pasa en tre  los muslos de  m anera  que tape 
la ab e rtu ra  vaginal, y se sostiene sobre e l v ien tre  ya por 
u n  asisten te  ó enferm ero , ya por la m ism a enferm a, hasta  
que en  u n  easo de im plantación de la p lacen ta en  el cuello, 
por ejem plo, el parto  esté  b astan te  adelantado. T res m i­
n u to s  bastan  para  in tro d u c ir los tapones y  o tros tan to s para 
estraerlos. E l docto r Konitz dice q u e  siem pre le ha  cado 
b uen  resultado este  m edio.

D o  la  u t i l id a d  d o  l a  o o m p r e s lo n  o u  e l  t r a t a m ie n t o  
d o  lo s  g r a n d e s  a b s c e s o s .

F recu en tem en te , dice el señor Solly, la inagotable s u -

Íiuracion de cierlos abscesos se debe ú n icam en te  á que el 
oco perm anece abierto  y  separadas sus p a red es ; asi pues 

si se tiene cuidado de  m antenerlas exactam ente aproxima­
d a s , el pus por este  solo hecho deja de  flu ir y la  adhesión 
se verifica con rapidez.

El señor S o l l y  preconiza este m edio p o r haberle aplica­
do con frecuencia y  con buen  éxito. Al efecto  cubre la su ­
perficie de la bolsa p u ru len ta  con algodon cardado y ejerce 
encim a la com presión á benelicio de vendoletes ag lu tinan­
tes . La supuración  se agota pronto y las paredes m anten i­
das incesan tem ente en  contacto  y  ap re tadas u n a  contra 
o tra  se adhieren  y se sueldan.

E ste  medio espedito  y que no escluye el em pleo sim ul­
táneo do n inguna o tra  m ed icación , ha producido al señor 
Solly u n  resu ltado  notab le en  u n  estuciiante de m edicina 
que ten ia  en la axila u n  vasto absceso, consecutivo á  una 
picadura que so hizo disecando. A pesar de dos ab e rtu ras  
que se p ra c tic a ro n , la secreción del pus persistía con 
ab u n d an cia ; m as poco tiem po despues del em pleo de la 
com presión se hizo m enos copiosa, y se obtuvo la c ica tri­
zación con u n a  ra p id e z , que las p rim eras fases de la en ­
ferm edad no h u b ieran  perm itido grever.

— El medio propuesto  por el señor S o l l y  , como se deja 
co n o cer, no ofrece novedad a lguna, y  ú n icam en te  damos 
cuen ta  de él p o r el uso que dicho profesor hace del a lgo- 
don cardado para  consegu ir el o b je to , y que indudable­
m en te  puede llen a r b as tan te  b ien ía indicación.

S X F IL O G R A F ÍA .

B e í lc x lo n o s  p r á c t ic a s  c o n  rcM pocto a l  t r a ta m ie n to  
a b o r t iv o  d o  l a  b le n o r r á g la .

De u n  escrito  sobre este  asunto , p erten ec ien te  al doctor 
V e n o t , cirujano en  gefe del hospicio de S a in t-Jean , tom a­
m os las sigu ien tes conclusiones, verdaderam ente prácticas:

1.® El tra tam ien to  abortivo de la blenorragia es de p re ­
cepto general.

2.® Las inyecciones cáusticas de ace ta to  de  p la ta  son 
peligrosas, y con ellas no so consigue sino  m uy ra ra  vez 
el objeto.

3.. L as inyecciones de cloroform o, Iiechas en  el p rin ­
cipio de la afección , han  dailo resultados satisfactorios s in  
com plicaciones desagradables.

4 .° Las inyecciones no cáusticas de acetato  dé plata 
producen u n  efecto caterético  que en  la m ayoría délos ca­
sos hace aborta r la blbnorrágia.

5.® El bálsamo de copaiba , adm inistrado desde la in ­
vasión,. detiene el flujo u re tra l ó  le ev ita  si aun  no ha 
ap a rec id o ; debiéndose ún icam ente esta propiedad á  una 
v ir tu l  específica im presa á ia orina por e  bálsamo *1 a tra ­
vesar el litro  de los ríñones. Y de aquí su  com pleta in u ti­
lidad en [a v ag in itis , el ca tarro  u te rin o , la balaiiitis, e tc .

6 .® La curación  abortiva de estas ú ltim as formas de la 
blenorragia, se o b tien e  con las invecciones de orina copai- 
fera recogida de u n  blenorrágico  tra tado  con • este m edi­
cam ento.

PREi^SA FARMACEUTICA.

S o b r o  o l  o x a tn ta  d e  ó x id o  d o  c a d m io  j  s o b r o  eft 
■ u b " ó x ld o  d o  e s t o  m e t a l .

De u n  moiio análogo al sub-óxido de plomo que el señor 
Bouss!>gault ha obtenido calentando el oxalatode óxido de 
p lom o , se Itó adm itido la existencia do u n  sub-óxido de 
cadm io en v irtu d  de los esperim entos del S r. Marciiand que 
le ha producido por m edio del oxalato de  óxido de cadmio.

A lgunos esjierim entos que lie em prendido (dice el se­
ño r Vogel , hijo) sobre este ob je to , me h an  dado u n  re ­
sultado que d iíiere  en  cierto  modo de los del Sr. Marchand; 
y  esto es lo que m e ha  inducido á  dar cu en ta  de ellos.

El oxalato de cadmio de que yo m e he servido en  mis 
esperim entos era  obtenido por la p recip itación  del cloruro 
de cadmio por el oxalato de am oníaco. E l p reci jítado se 
lavaba hasta que el líquido decantado n o se  en tu rm ase con 
una disolución de cloruro de  cal.

Antes de todo rae ocupé en  d e te rm in a r la constitución 
exacta do esta sal.

Ya en  cuanto á  la can tidad  de agua de  ia s a l , m is espe­
rim entos difieren en  des pun tos del resultado obtenido por 
el Sr. Marciu’íd .

i . °  L.i sal ca len tada á u n a  tem p era tu ra  de iOO^C en 
una corrien te  de a ire  sec o , desprenc o toda su  cantídail dü 
a g u a ; sin  em b arg o , según el Sr. M arcilv :íd , esta sal s o -
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porta diclia tcm p ern tu ra  s in  la  m enor dism inución ele 
peso.

2.® L a s a l ,  ííesecada du ran te  quince dias con ácido 
sulfúrico co n cen trad o , hace  ver que contiene 3 equivalen­
tes de  affiia en vez de 2 equivalentes.

E l análisis de esta  sal daba el resu ltado  s ig u ie n te :
Calculado. nallado.

CDO..................... 63 ,7
0 3 ..................36,0

3 a q ....................... 27 ,0

5 0 .3
28 .4  
21 ,3

1 00,“

50 ,4
28,8
20,8

100,°

P a ra  proporcionarse el sub-óxido de cadm io en  cuestión, 
ca len tó  el oxalato de óxido de cadm io en teram en te  dese­
cado en  u n  baño de plomo fundido , con la precaución de 
que la tem p era tu ra  del plomo fundido no escediese del 
p u n to  de fusión de e s te  m etal. De aqu i re su ltó  u n  polro 
v erdoso , sem ejan te  al óxido de c ro m o , como ya o ha 
descrito  el Sr. .Marchand. Pero  .este residuo verdoso no es, 
s in  em b a rg o , u n  sub-óxido  do cad m io : se conduce mas 
bien com o una 'm ezcla de  cádmio m etálico y  de óxido de 
c a d m io , como va d verse.

G uando se tra ta  el residuo verdoso con el ácido acético 
d ila tad o , el óxido de  cadm io so disuelve en  cl m om ento 
y  queda u n  residuo grisáceo de cadm io m etálico. Este r e ­
siduo se m anifiesta en el m icroscopio en  form a d e  globuli- 
tos m etálicos brillantes de diferente d iá m e tro , a u n  cuando 
Ja descom posición del oxalato de óxido de cadm io se haya 
verificado á  ía m enor tem p era tu ra  posible. R esu lta  de aquí, 
que el residuo  verdoso no puede se r  u n a  com binación quí­
m ica conform e á  la fórm ula CD^ O, sino que m as bien es 
m ía m ezcla de cadmio m etálico y  de óxido de cadm io.

U lteriores osperim entos mo han  dem ostrado q u e  la tem ­
p e ra tu ra  á  que tiene lu g a r la defvcomposicion del oxalato 
de cadm io puede e je rcer u n a  influencia esencial sobre la 
n a tu ra leza  del residuo.

C uanto  m as elevada es la tem p era tu ra  á que s& descom - 
iw ne el oxalato do cad m io , m enor es la can tidad  del óxido 
de  cadm io en  el re s id u o , al paso nuo á  u n a  tem p era tu ra  
tan  ba ja  como sea posible, la can tidad  del óxido de cadmio 
en  el residuo  es mas considerable. Asi en  las circunstan ­
cias m as favorables el ácido oxálico se divide exactam ente 
en  gas ácido cíirbónico y  en  gas óxido de c a rb o n o , y en 
este caso no queda en  el residuo m as que óxido de cadmio 
l)erfectam ente puro.

S íguese de  lo que acabo de d e c ir :
1 . O ue el oxalatíQ ue el oxalato de óxido de cad m io , obtenido por 

la precip itación  del cloruro do cadm io por medio del oxa­
lato de am oniaco, está com puesto, según la fórm ula 

CDOi C2 O 5 -t-3 aq.
2 .° Q ue esta  sal p ierde com pletam ente su  cantidad  de 

agua á u n a  tem p era tu ra  de lO O ^C .á favor de u n a  corriente 
de a ire .

3 .° Q ue el residuo  verdoso q u e  queda después de la 
descomposición del oxalato de oxido de cadm io , conside­
rado liasta  el p resen te  como u n  sub-óx ido  de cad m io , es 
u n a  m ezcla de cadmio m etálico y  de óxido de cadm io.

-í.'’ Q ue la cantidad re la tiva del cadmio m etálico y  
del óxido de cadmio del re s id u o ,  depende de la  tem pera­
tu ra  em pleada en la descomposícion del oxalato de cadm io.

N o ta  s o b r e  l a s  f i i ld o r a s  o e m p n o s t a s  d o  t a n in o  y  d e  
n it r a t o  d o  p la t a .

E m pléanse frecuen tem en te  en Ing la te rra  p íldoras en 
cuya composicion se hace en tra r s im ultáneam ente el ta ­
nino y  el n itra to  de p la ta . Estas dos sustancias reaccionan 
ev identem ente una sobre o tra , y el S r. C o p ü e y  ha tratado 
de conocer la natu ra leza de  dicfia reacción.

Sabido es con qué facilidad se trasform a el tanino en 
ácido agállico cuando se poue en contacto  con ácidos oxige­
nados ó sus sales; era pues presum ible que el m ism o efec­
to  ten d ría  lu g a r en el caso a c tu a l , y q u e  ia trasform acion 
se verificaría ún icam ente con m as len titud  en razón de la 
consistencia ,particu lar del m edicam ento. Hé aqu i lo q u e  
ha enseñado la observación.

C uando se p reparan  pildoras, cada una de las cuales 
contenga l i2  grano de n itra to  de p lata  y 3 granos de ta ­
nino y se las abandona á  sí m ism as en las circunstancias 
atm osféricas m as o rd in aria s , no  se ta rd a  en verlas aum en­
ta r  de volum en hasta  el punto  de ahuecarse  y bendírse. 
Hay pues acción quím ica y producción de gasr la acción 
quím ica es debida, según  el au to r, á  que el tanino absorve 
el oxígeno del n itrato  de p lata  y se trasform a en  ácido agá­
llico; la producción de gas á  que se desprende ácido car­
bónico, consecuencia ordinaria do esta  trasform acion.

P ara  ad q u irir  una idea m as clara de la reacción, el señor 
CopL'EY h a  querido estud iarla  en  el seno del agua. Al efec­
to  preparó  u n a  disolución separada de  cada u n a  de las dos 
sustancias y siguió con atención ios fenóm enos consecuti­
vos á  su  m ezcla. E n  el m om ento m ism o en  q u e  esta  tuvo 
lu g a r, el líquido se volvió oscuro y se formó u n  p re c ip íta -
ilo. Abandonándola á si m ism a d u ran te  una noche, su  s u -  
perlicie se cubrió  de una película delgada de p lata  reduci­
da, y se depositó una cantidad  b astan te  notable de óxido 
de p lata. La acción del tan ino  no se había lim itado pues, 
on este  ca so , á red u c ir el n itra to  de p lata  al estado d e . 
óxido, sino que habia llegado hasta  descom poner el óxido 
mismo y re stitu irle  ó volverle al estado m etálico. La des­
composición haiiia sido m as radical y m as profunda de lo 
que hub iera podido p reverse .

Volviendo á  las píldoras arriba  c itad a s , el S r. C o p u e y  
pudo convencerse de q u e  no contenían el m enor vestigio 
de n itra to  de plata; pues tritu ran d o  una de ellas con agua 
en u n  m o rten to  de cris ta l, y som etiendo despues la diso­
lución filtrada á la acción de los reactivos ordinarios de la 
p la ta , no pudo obtener indicio alguno de la p resencia de 
este m e ta  . Los cloruros alcalinos no dieron en  ella pre­
cipitado; el hidrógeno sulfurado no produjo coloracion.

Lo que de  estos espcrim entos puede concluirse ra zo n a-

W cm ohtc es que el tanino y  el n itra to  de p lata  son qu í­
m icam ente incom patib les, y que no pueden conservar sus 
caracteres propios en las preparaciones en que en tran  si­
m u ltáneam en te .

El S r. C o p ü e y  observa, sin em b arg o , y  con razón, 
que no por esto  se les debe considerar como esclusivos el 
uno del o tro  bajo el punto de vista módico. Todos los días 
se p reparan  m ezclas de sustancias que se descomponen 
quítn ícam ente y que no por eso dejan  de se r m edicam en­
tos ú tiles , y au n  á  veces m uy preciosos; siendo posible que 
sucediese lo  ̂m ism o en el caso a c tu a l , y  que la  m ezcla de 
tanino y de  n itra to  de p lata , q u e  la quím ica rechaza como 
incom patib le , fuese aceptada por la terapéu tica  como do­
tad a  de una acción m aniliesta y m uy m arcada; cuestión, 
d ice  el S r. C o p ü e y ,  que es preciso d e ja r .en te ra  á la  ap re ­
ciación del cuerpo módico. - • . .

S o b r o  u n  n a c r o  m o d o  d e  f o r n ia c lo n  d o  l a  a m a r in a  y  
d o  In lo f in a .

El señor G o s s m a x ü ,  considerando que la destilación del 
sulfito dealdehydo am oniaco con la c a ld á  origen  á lu athy- 
la m in a , ha creído que la com binación del bisullito  de 
amoniaco con la esencia de  alm endras am argas podría pro- 
ducir_ en  Ja s  m ism as c ircunstancias o tros alcaloides. E sta  
com binación h a  sido preparada íiñadiendo u n a  cantidaci 
conveniente de esencia de alm endras am argas á  u n a  diso­
lución^ alcohólica concentrada de bisullito de am oniaco. 
Los cristales obtenidos p o r el enfriam iento h an  sido p e í -  
fectam ente desecados y m ezclados con tres  ó cuatro  veces 
su  volumen de h id ra to  de cal bien sec o ; la  m ezcla in tro ­
ducida en im a  re to rta , cu b ie rta  con algunos fragm entos 
de cal cáustica  y  calentada en  el baño de ace ite , de 180 
á  200 ha  sum in istrado  la am arina que se ha  reun ido  en 
forma de go titas en el re c ip ien te , al paso que el v ien tre  y 
1a  bóveda de  la re to r ta  se lian  cubierto  de cristales 
de  lofina.

PA R T E  OFICIAL.

S A N Í I D A D  M I L I T A B .
I t c a l e s  o r d e ñ o s»

3 m arzo. Concediendo dos m eses de real licencia para  
Cartagena al p rim er ay u d an te  m édico don M anuel C o - 
to rrue lo  y  López.

Id . id. Id . cua tro  m eses para  Barcelona á  don Tom as 
S o le r, p rim er ayudan te módico del reg im ien to  de caballe­
ría  do España.

6 id. Id. la licencia obsoluta al m édico de  en trada don 
Ju an  Q uerojazu.

Id . id. N om brando practican te  de farm acia dellfospital 
de  Melilla á don José R oldan.

Id . id. Concediendo cuatro  m eses de real licencia para 
Cádiz al p rim er ayudan te  médico don Francisco Javier 
A nguís.

10 id. Nom brando m édico m ayor con destino  al hos­
p ita l m ilita r de  la Coruña al p rim er m édico don Manuel 
Ibañez y M onfort.

Id. id . Id . p rim er m édico con destino  al hospital m ili­
ta r  de S an ta Cruz de Tenerife al prim or ayudan te  don 
A lberto B erenguer y  Kornells.

Id . id. Id . p rim er m édico con destino  al hospital m ili­
ta r  de Palm a ai p rim er ayudan te don José Forns- y  V alls.

Id. id. Destinando al'hosp ital m ilitar de Melilla al se­
gundo ayudan te  m édico don Santos Jim enez Villanueva.

Id. id . M andando con tinuar sus servicios en  el hospital 
m ilita r del Peñón al segundo ayudante m édico don Juan 
Serrano y  A parisi.

Id . id. N om brando segundo ayudan te  m édico condes- 
tino  al 2 .° batallón del reg im iento  de in fan tería  de B ailen, 
al méilico de en trada don Cárlos G uijarro y  Torralva.

id . id. Id. p ractican te  de m edicina del liospital m ilitar 
del Peñón de la Gom era á  don Francisco Picazo y Cubero.

Id. id. Concediendo cuatro  m eses de rea l licencia para 
el Molar al segundo ayudante farm acéutico  don Modesto 
Salazar.

Id. id . Negando la vuelta  al servicio á  don Ignacio 
Gato Pelaez.

m \im  M E D l C i  G E N E R A L  D E  S O C O R R O S  « Ü T Ü O S .

C om iston cen tra l.

CraC C L A R ES A LAS COMISIONES PROVISCIALES.

Con esta fecha se rem iten  á las Comisiones Jas c é d ü l a s  
DE COBRANZA correspondíentcs á  los pensionistas de sus 
respectivos d istritos, para los efectos prevenidos en  la In s ­
trucc ión  de  22 de  enero  ú l t im o , publicada en  el núm ero 
111 del periódico olicial de la S ociedad , que á  co n tin u a -

-E l v icepresidente, Tom as
cion se re 

Madrid
ñ te .
o d e  m arzo de 1836.■

S a n í m . — El secretario  g e n e ra l , L u is  C olearon.

In s tru cc ió n  que se d ía .

«A fm d e  q u e , al verificar los pagos de  las pensiones en 
las tesorerías de las Comisiones p ro v in c ia le s , puedan 
td en tíficars 'ila s  personas á quienes corresponda percib ir los 
respectivos liab e res , ba  acordado la C en tra l en  22 de 
enero  ú ltim o, que se obserde lo prevenido en la  I n s ­
t r u c c i ó n  sig u ien te .a  

Artículo 1.® La Comision central espedirá c é d u l a s  
de  co6ra n s a  nom inativas, con arreglo  al modelo aprobado, 
p a ra  que los pensionistas se presenten en  las tesore­
rías al cobro de sus respectivos haberes en las ép»cas p re­
venidas, en las cuales se espresará eí n ú m ero  de  órden

que la pensión tenga señalado on el reg istro  genera! de 
la Sociedad, y el nom bre de la  persona á  q u ien  esté de~  
c larada  ó subrogada  con el haber a n u a l  que la c o rre s ­
ponda, m arcando  el sitio  en que el in te re sa d o , si cobra 
)or sí, ó e l  apoderado q u e  legaím ense h  re p re s e n te , d e -  
je rá  pon er su  firm a an te  el secretario  de la Comision á  
que p e r te n e z c a , q u e , con su V.® B .°, acred itará  á conti­
nuación la leg itim id ad  de la firm a.

A rt. 2 .“ Los actuales pensionistas ó su s  apoderados 
legales, cuando vayan A p resen tar, para el próxim o pago, 
en  la sec re taria  de  la Comision á  que co rrespondan , los 
docum entos que req u ie re  el articu lo  63 del R eglam ento, 
á  fin de com probar q u e  continúan  en el derecho á la p en ­
sión que d isfru tan , y los que en  lo sucesivo se dec a ren  
al tiem po de recoger las c é d u l a s  de p e n s io n is ta s , cum ­
plirán  con la form alidad establecida en  el artícu lo  que 
antecede.

Art_. 3 .° Cuando los pensionistas ó sus apoderados re ­
conocidos presen ten  en  as secretarías de  las Comisiones 
correspondientes los docum entos que previene para  el co­
bro  el a r t.  G3 del R eglam ento , recogerán sus cédulas de  
cobranza  para acud ir con ellas á realizar su s  haberes en 
las épocas establecidas.

A rt. 4 .“ Los tesoreros, al abonar á cada in teresado  el 
haber que en la n ó m in a  se le ac red ite  despues de  revisada 
y confirm ada por su Comision provincial, confrontaran la 
firm a que p o n g an  en  el recib í correspondiente con la que 
se baile estam pada y au torizada en la céd u la  de  co b ra n za , 
que deberán recoger en  el acto; no  haciendo el pago sin  
este requisito  ó en el caso de no aparecer conform idad en ­
tre  las dos firm as.

A rt. 0 .° Los tesoreros, al d a r cuen ta  á sus Comisiones 
•del pago de las nóm inas respectivas para  que se devuel­
van á  la C en tra l, las presen taran  acom pañadas do las 
cédulas de cobranza  que hubiesen  recogido; las cuales 
lasarán en  el acto á poder de los secretarios para que 
as conserven hasta  el otro pago, con el objeto  espresado 

en  cl a r t. 3.® de esta  In stru cc ió n .
A rt. 0.° Cuando los pensionistas varíen  de  d is trito , 

deberán acud ir por sí o por medio del apoderado que 
la Sociedad tenga reconocido á recoger, bajo recibo, de 
la secretaria  de la Comision que abandonen, la cédula  de  
cobranza  que tengan suscrita , p resentándose en la secre­
taría  d é la  del d istrito  á que se trasladen con conocim iento 
de  la C en tra l, á hacer en treg a  de este  docum ento, y 
cum plir con la form alidad estab lecida en el articulo  1.^

A rt. 7.° Cuando en tren  nuevas personas al goce de 
una pensión q u e  en ellas se hubiese subrogado, ó cuan­
do los pensionistas cam bian de apoderado, despues de en­
te ra rse  las Comisiones respectivas y  es ta r conform es, pa­
sarán á la secretaria  los que hayan de p erc ib ir los habe­
res  á  satisfacer el m ismo requisito .

A rt. 8 .® En el caso de caducar una p en s ió n , la Comi­
sion provincial del d istrito  devolverá á la C entral la respec­
tiva cedu te  de cobranza , espresando en ella  la causa que 
hubiese m otivado la  caducidad y la .fecha en  q u e  hubiese 
ten ido  efecto.

M adrid S de febrero do 1856.— P o r acuerdo de la Co­
m ision ce n tra l.— El v icep residen te , Tom ás S a n te ro .—  
El secretario  general, L u is  Colodron.

algunos

2 .“

La Comision cen tra l ha observado que el descuido de 
sócios les ha  dejado tra sc u rr ir  a lg ú n  plazo de 

pago sm  satisfacer su  cuo ta  respectiva , p resen tándo­
se despues á  abonar el in m ed ia to , sin  que esta falta se 
haya advertido tam poco po r los tesoreros a  qu ienes cor­
respondía, para  los efectos de la rehabilitación que en  este 
caso p ro ced e; lo cual ha ocasionado despues em barazos 
jf reclam aciones q u e , si b ien  no pueden  perjud icar á  los 
in tereses de la Sociedad, porque los sócios tienen  el in e s -  
cusable deber de cum plir sus obligaciones en  las épocas 
establecidas p o r R e g a m e n to ,  y  con ta n ta  m as razón 
cuanto  que se les recu erd a  siem pre oportunam ente el ven­
cim iento de todos los p ag o s, p ro d u c e , sin  em b a rg o , irre ­
gularidad en  la adm inistración y  dá lugar á la crítica . Y á 
lin  de q u e , en  lo sucesivo, se ev iten  los perju icios consi­
gu ien tes á tales om isiones, ha  tenido á  b ien  acordar q u e , 
desde el próxim o d iv idendo , se anote p o r secretaría  ge­
neral en  las respectivas cartas de pago que se rem itan  á las 
irovinciales, el descubierto  en  que se hallaren los que, por 
os estados de la recaudación an terio r, aparec ieren  en 

este  caso.
L o q u e , por acuerdo de la C en tra l, se c ircu la  y  publica 

para  los efectos consiguientes.
Madrid 4 de m arzo de 18a6.— El v icepresidente. Jo m as  

S a n te ro .— El secretario  g e n e ra l, L u is  Colodron.

S ecretaria  general.

A N C K C I O S  D E  A D M I S I O N .

—D. Anlonio Casas y Marlinez, de 33 años de edad, natnral 
de  San Millan de la Cogolla, provincia de Logroño, resklen- 
te  en  la villa de V iqueras, de la m isma provincia, profesor 
de medicina y  cinijia, de estado soltero. (3)

—D. Manuel L uis Diaz, natural v residente on Miores del 
Camino, provincia de Oviedo, de 2o años de edad, de estado 
soltero, profesor de m edicina y cirujia. (3)

Lo que se anuncia p o r térm ino de tre in ta  dias contados 
desde a fecha <te esta publicación, según el articulo 12 del 
Reglamento vigente, para que en  el espresado plazo puedan 
los sócios d irig ir á la C en tra l, por esta secretarla, las 
reclam aciones que tengan á bien sobre la ap titud  de los in ­
teresados ¡tara el ingreso.

Madrid 21 de febrero di 
general.

de 1856.—Lmís Colodro», secretario

ANCNCIOS DE PEN SIO N .

Doña María Sayó, viuda del socio D. Carlos Costa, solicita 
la pensión á que se considera con derecho.
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El referiilo socio ingresó en la Sociedad en 12 de enero 
de 1W2; se casó con l¡i que solicila eii 19 de octubre de 18S0, 
Y falleció en 2!) de octubre de 185b. , . , , .

 Doña Francisca de Morcillo. Tiuda del sóeío I). Jaime de
Puig yMoragas; solicila el goce de ¡ninsion á que se conside­
ra  con derecho. . . .  ,  j

El referido sócio ingresó en la Sociedad en 4 de marzo 
de  1840; se casó con la que solicita en  3 de noviem bre 
de 18Í5, y falleció en 13 de noviembre de 1 8 ^ .

Lo que se anuncia por tóruiino de tre in ta  dias conta­
dos desde la fecha de esta publicación, según el arliculo  GO

del Reglamento vigente, para que en  el espresado plazo 
m edan los socios d irig ir á  la Central, por esta secretaría, 
as reclamaciones que tengan á bien para la  ju s ta  reso lu ­

ción de los espedientes.
Madrid 13 de marzo de 1856.—¿ a / j  CoZoíro», secretario  

general.

AVISO.

Se recuerda á los socios q u e , habiendo concluido el térmi­
no ordinario de  pago del p rn n e r plazo del dividendo corres­

pondiente al actual sem estre en fin de febrero ú ltim o , es 
tiem po de rehabilitación tam bién ordinaria por el espresado 
plazo desde 1.*̂  á 31 del p resente m es de m arzo ; adA'irtiendo, 
que los que hayan dejado de satisfacerle pueden verificarlo, 
sin otra diligencia por su  parte, que hacer el pago en las te­
sorerías á que respectivam ente correspondan, con arreglo  á 
lo establecido en las diposiciones vigentes.

Madrid 13 de marzo de 1856.— Luis Colodron, secretario 
general.

K O T A  D E  L O S  S E > o n E S  Q U E  A C T U A L M E M E  E JE R C E N  L O S  C A R Ü O S  D E  S E C R E T A R IO S  Y  T E S O R E R O S  EN  L A S  C O M IS IO N E S  P R O V IN C IA L E S .

C o m U lo n o s  p r o T in c la lo s .

De M adrid, establecida en  id . . . .

De A sturias, establecida en Oviedo. . 
De Badajoz, establecida en  M érida.*. . 
De las B aleares, establecida en  Palm a. . 
De Barcelona, establecida e n  id . . . . 
De B urgos, establecida en  id. . .  .
De G áceres, establecida en  id . . . .
De Cádiz, establecida en  Jerez . . . . 
De Córdoba, establecida en id . . . .
De la Gorufia, establecida en id . . .
De Gerona, establecida en  id . .  .  .
De G ranada, estab lecida en  id . .  , .
De Huesca, eslablecida en  id . . . .
De Jaén establecida en  A ndújar. . .
De Lérida, establecida en  id . . . .
De Logroño, establecida en id . . . .
De M urcia, establecida en  id . . .  .
De N avarra, estab lecida en P a m p lo n a .. 
De Salam anca, establecida en  id . . .
De S an tander,'estab lecida  en  id . . .
De Sevilla, establecida en id. . . .
De T arragona, establecida en R eu s. . .
De "Valencia, establecida en  id ..........................
Do Valladolid, establecida en id . . . . 
De las Vascongadas, establecida en V itoria. 
De Zaragoza, establecida en  id ........................

S e c r e ta r io s *

D. M ariano Salgado y V a ld e s , m éd ico -c iru jan o , C oncep- D, 
c io n , núm ero 2 1 , cuarto  2 .°

D. F elipe Polo, m éd ico -ciru jano . D.
D . Diego N evado, farm acéutico . D,
D. Antonio G e lab ert, m édico. D.
D. Marcos Juan  A rib a u , m éd ico -c iru jano . D,
D. Sinforiano R ufilanclias, m édico. D.
D. A ntero H u rtad o , abogado. D,
D . Francisco de P au la B area , m éd ico -ciru jano . D,
D. Dionisio González G arcía, c iru jano . D.
D. Francisco Gayoso, Cirujano. D,
D. Joaquin Ju b e r t, m éd ico -c in ijan o . D.
D. Antonio Onevedo, m édico. D
D. Pablo L lanas, m édico. D,
D. Francisco de  la T orre y Sanclicz, módico. D,
D. Francisco Felip , m édico-ciru jano . D.
D. Jorge López, m édico. D,
D. José E scribano , m édico. D,
D. Pascual A rregu i, m éd ico -ciru jano . D,
D. Juan Estevez, módico. D,
D. Marcelino M enendez, m atem ático . D,
D. A ntonio de T orres, m édico. D.
D. Jaim e M arti y Ju s té , c iru jano . D.
D. Francisco de Paula A lafo n t, m édico-ciru jano . D,
D. Pascual P asto r, m éd ico -c iru jan o . D
D. M anuel G arm ehdia, ciru jano . D
D. M anuel Pardo B arto lin i, farm acéutico . D,

T e s o r e r o s .

M anuel O v e je ro , P lazuela de  H e rrad o re s , núm ero  17? 
botica.

A gustín  M aría A cevedo, m édico-ciru jano.
Juan  F ra ile ,  ciru jano .
Tom ás Escali, farm acéutico.
José M artí y A rtig a s , farm acéutico .
M anuel C isneros, c iru jano .
A ndrés C astellano, abogado.
José P erez y Gómez, m édico.
Francisco Avilés y C an o , farm acéutico .
Juan  M atías H e rn an d o , m édico.
B enito E sca rrá , m édico.
Francisco  de  P . P o n te s , bo tica de  la Com pañía.
M ariano B u e s a , ciru jano .
Antonio María C le d e ra , m édico-ciru jano .
José P ifarré  y C a p e ll,  farm acéutico, 
übatdo F . A zcúrate, m ódico , calle Mayor, n . 102.
Juan  María L ó p ez , farm acéutico.
Tomás M erino , m éd ico-ciru jano .
Justo  M aría de  la  H iv a , médico.
Juan Antonio Q uintanilla , farm acéutico.
José M aría López dcl B a ñ o , m édico-ciru jano .
José Uocam ora y  F erran d o , m édico.
Francisco  M o n fo rt, m édico.
Antonio V illar y M acías, farm acéutico .
José Páram o, m édico.
Camilo S arañ an a , farm acéutico .

A L IA N Z A  D E  L A S  C L A S E S  M E D IC A S .

A d h e s io n e s  r e c ib id a s .

Partido deSeyovia.

D. Leandro Odriozola, Segovia.—D. Ronifacio Odriozola, 
ídem .—D. Jor^e Calvo, id .—1). Juan Arévalo, i»l.—D. Maria­
no Bartolomé, id .—D. Vicente Aravaca, id .—D. José Alvarez, 
A ldea del Uey.—D. Blas Alonso, id.—D. Mariano lluiz, San 
Ildefonso .-D . Mariano Franiis, id.—D. Casimiro Molina, Es­
p in a r.—D. Justo López, id .—D. Manuel Arévalo, id .—D. En­
riq u e  Hernández, T urúgano .-D . Manuel Araujo, id.—D. Se­
gando Muñoz, id .—D. Buenaventura Maraño», iíl.—D. F ran­
cisco Calvo, Escalona.—D. Zacarías Barcena, id.—D. Plácido 
Ranz, Oyuelos.—D. Antonio C arrion, Fuentom ilanos.-D on 
Gregorio Santos, Moroncillo.—l). José Vega, Escarabajosa. 
—D. Anselmo Lozoya, Sanguillo de Cabezas.—D. An^cl Pas­
cual Rubio, Carbonero el Mayor.—D. Tadeo Alonso, id .—Don 
Antonio López del Rubio, id .—D. Antonio Garrigós, Abades. 
—D. José García, id.—D. Manuel H eredero , La Losa.—Dou 
Luis Velez, Navas de San Antonio.—D. Fausto Camacho, Val- 
deprados.—D. Rafael Araujo, Martin Miguel.—D. Juan Barce­
na, Zarzuela del Monte.—D. Vicente L lórente, Los Huertos. 
—D. Domingo Fernandez, Madrona.—D. Francisco Saenz, So­
tos de Albos.—D. José Martin, Bermis de Perreros.—D. Ra­
fael Serrano, La Cuesta.—D. Prudencio Cuesta, Roda.—Don 
Nicomedes de la Vega, Torreiglesias.—D. Angel Calvo, Caba­
lla r.—D. Donato R etuerta , Muiioreros.—D. Tomás Dernardos, 
Ontoria.—D. Alejandro Bernardos, Zamarramala.—D. F ran­
cisco G arcía, Guijar y Valdevacas.—D. Manuel Hernández, 
Revenga.—D. Leonardo A rrivas, Meganzones.—1). Cosme 
Sanz, Valseca.—D. Julián Cabanilla, Garcillan.—D. Pablo 
Ovejero, O to n es.-D . Nicolás Beña, Vegas de  M atute.—Don 
Antonio García, Otero de Herreros.

SL-ídrid 8 de marzo de 18o6. — £7 secretario primero,
E. SüENDER.

ASUETOS P R 0 FES1 0 i¥ALES.

Cuatro palabras sobre n iv e la c ió n .

De un largo escrito  de D. Féli.x G im enez, de  T orredon- 
jim eno, eslractam os los siguientes párrafos sobre m edidas 
conducentes á uniform ar las clases m édicas.

JEl objeto que m e propongo en este  escrito , es facilitar, si 
m i voz en algo puede inOuir; prim ero, la mas exacta y ú til 
asistencia á las enferm edades q u e  nos aBijen y restablecer 
la  armouia en tre  lodos los profesores médicos por medio de 
la nivelación ó sea reducción de todas las clases médicas en 
una sola; segundo, poner á los que desempeñan tan huma­
nitario cargo á cubierto  de  aib itrariedades.

Vov á escribir, lo confieso, poseído del convencimiento mo­
ral, de que sm  la nivelación de  lac lase  y un  bien entendido 
arreglo de partidos, la liumanidad y el profesorado cada dia 
sufrirán n ía s ; pues considero el desacuerdo en que se está 
en este punto, como un cáncer que ilevora á  la sociedad y á 
la clase medica.

Mas de mui vez se ha promovido la fatal polémica de si la 
medicma ha de reducirse á una ó mas clases de médicos; 
estoy por una sola, pues á  m i parecer la clase única está 
mas conforme con la razón, la justicia y la equidad; y estoy

 ju  lili üAiMirau.
veo que uno de los punios mas culounantes para reducir 

todas las clases á u n a , es en ul dia el mudo de hacer la 
nivelación, y que esta, como se lia dicho, sea honrosa á la 
par que equitativa.

Mi opinion, pues, es que podría efectuarse de la manera 
sigu ien te :

Los facultativos autoriiados para asistir enfermedades ín-

tcrn.is y esternas, que continúen sin restricción alguna en el 
libre ejercicio aue por la ley se les ha concedido. Los m édi­
cos puros, los doctores y licenciados en cirugía, el Gobierno 
les señale el término de uno ó dos años, para que hagan el 
estudio correspondiente, bien en universidad ó colegio si su 
situación se lo perm ite, ó bien en estudio privado con p ro ­
fesor autorizado, precediendo en ambos casos las matriculas 
en  la universidad que les sea mas fácil por su proximidad; 
y concluido que sea el térm ino prolijado, se presentarán á 
exámen de las m aterias que han debido estudiar en aquellos 
puntos que el Gobierno designe, y sin perder este de  vista 
las distancias, y muolio menos los dispendios que hayan de 
hacer los examinandos, pues que en la mayoría de los profe­
sores la escasez ó pobreza es de no poca consideración.

Mas si algunos ae  los facultativos puros no pueden ó no 
les acomoda salir del caso en que están, que sufran las even­
tualidades que en adelante puedan presentarse. Em  >ero no 
se les separará de sus plazas ó cargos, ni menos se es des­
atenderá cuando soliciten puestos que por sus títulos están 
autorizados á desem peñar.

Los cirujanos de 2.^ y 3.® clase, el Gobierno les designe los 
afios y m aterias que han de  estudiar, para que si quieren op­
ten  á su tiempo á nivelarse con los m édicos; concediéndoles 
las mismas garantías, para continuar su carrera , que á las 
clases anteriores; no ¡erdiendo de vista los anos que han 
estudiado y los dispeuí ios que han hecho.

Los cirujanos m inistrantes se suspenderá su enseñanza 
como está en el dia, respetándoles sus atribuciones; m as en 
adelante la enseñanza, facultades y denominación será la 
misma que en tiempo pasado se les concedía.

S igue un proyecto de arreg lo  de partidos por el Go­
b ie rn o , cuya discusión es ahora in ú til, cuando acaba de 
p ub licarse la  Ley de Sanidad.

V A R I E D A D E S .

R ea l A cad em ia  d e  m ed ic io a  d e M adrid .
•

El dom ingo 9 del ac tu a l se v erif icó , según teníam os 
anunciado, la sesión de ap e rtu ra  de  esta  corporacion. P re ­
sidió el acto  el Excm o. S r. R ecto r de la Universidad , y  
deí^uos de la  reseña de los trabajos y estado de la A cade­
m ia hecha p o r la secretaria , procedió el S r. Colodron á la, 
lec tu ra  de su  discurso, que versó sobre la  im p o r ta n c ia  del 
estud io  de  las constituciones m éd icas en  m e d ic in a  prác­
tic a ,  y  fué escuchado con sum o in te ré s , recibiendo el au­
to r  á  su  conclusión p ruebas Inequívocas de la a])robacion 
de su  auditorio .

La concurrencia  fué e sc asa , asi de académ icos com o de 
personas convidadas, y  n o  pudo m enos esta circim stancia 
de sugerirnos tristísim as reflexiones. E ste  sín tom a, agre­
gado á  o tros m uchos que se v ienen observando, indica se­
gu ram en te  que pasaron ya  los tiem pos, acaso para  no 'vol­
v e r ,  en que se cu ltivaba la ciencia por p u ra  afic ión; que 
hoy se necesita  m as estím ulo  para d a r TÍda A las corpora­
ciones científicas, y  que aquellos que pud ieran  proporcio­
nar ose estím ulo , desconocen los in tereses com unes hasta 
el pun to  d e  com prom eterlos en  el hecho de desatender 
esta clase de  instituciones, que son á  la vez el term óm etro  
de  la a ltu ra  in te lectual de u n  pueblo y  uno de los móviles 
m as necesarios para conservarla y  elevarla al grado con­
ven ien te .

R especto de  e s te  a s u n to , el G obierno , las Academias 
m ism as y  el público  en g e n e ra l,  tienen  g randes deberes 
que cum plir; el p rim ero  organizando, considerando y  pro­
porcionando recursos ú las corporaciones sab ias; las se­
gundas cum pliendo d iligen tem en te  con lo que de ellas 
exige su  posicion; y  el últim o dando estim a y  valor á  los 
m éritos científicos, reservando su  aplauso para  la ciencia 
probada, y  su  censu ra  p ara  los que sirven de rem ora á  esc 
perfeccionam iento in te lectual p ro g re s iv o , que es la gloria 
de la especie hum ana.

Ciñéndonos al Gobierno y  á  las au to rid a d es , ¿cuánto no 
pud ieran  co n trib u ir al esplendor de la A cadem ia, conce­
diendo los recursos indispensables para  prem ios é im pre­
siones, encom endándola c ie rta  clase d e  tra b a jo s ; ^ t i m u -  
lando siquiera con palabras benévolas á los que m ejor los 
desem peñaran ; tom am lo u n a  p a r te  activa en  las solem ni­
dades académ icas é  invitando ó tom arla  tam bién  á o tras 
personas depend ien tes de su  a u to rid a d ; m ezclándose, en  
ü n , en  ese m ovim iento vivificador, no p ara  d irig irle  capri­
chosam ente ,  sino para  fom entarle y  realzarlo  á  los ojos de 
la m u ltitud?

Los cuerpos científicos oficia les, son los c rite rio s  peri­
ciales de u n  G obierno , son el Gobierno m ism o , la repre­
sentación de la u n idad  nacional en  el ejercicio de sus fa­
cu ltades in te lectuales aplicadas á  las ciencias. Una vez or­
ganizados co n v en ien tem en te , deben  considerarse por tos 
dem as in s titu to s y p o r  el todo de que form an p a rte , bajo el 
m ism o p im to de  v ísta  que considera el hom bre la sum a de 
sus conocim ientos, el re su ltad o  de sus estud ios, que le po­
n en  en  disposición de ju z g a r  sobre las diversas cuestiones 
científicas.

Elevadas las corporaciones á  este grado  de im portancia 
funcionan en su  esfera le g ít im a ; m uchos aspiran  al honor 
de  in g r e a r  en su  se n o ; y  p o r m erecer y  conservar este 
h o n o r se hacen  sacrificios que red u n d an  en  beneficio ge­
neral.

Q uisiéram os c/ue estas consideraciones prevalecieran en 
el ánim o de quien pueda co n trib u ir á elevar la Real Aca­
dem ia do m edicina de  M adrid al puesto que debe o cu p ar, 
y  dcl que la vem os con dolor dem asiado d istan te .

U n a d efin io ion  d e la  c ien cia .

Según vemos en u n  periódico ostrangero , se halla estam ­
pada la s igu ien te  en  un  docum ento  contem poráneo: el con­
cordato de V iena. u L a  ta n  p o n d era d a  ciencia  de  nuestros  
d ias es u n  tegido de errores que á  m a n era  de nubes in ­
terceptan  la lu z  de la  ve rd a d .»  Con razón añade dicho 
periódico. «Los quo lian inventado esta  nueva definición, 
creen sin du d a  que la ciencia se ha opuesto  al descubri­
m iento de la rotacion de la  t i e r r a , á la  dem ostración do 
lafi leyes te rres tres  antid iluvianas y de la g rav itación ; á la 
invención de los cam inos da h ierro , de la telegrafía e léc tri­
ca;, a! descubrim iento de la circulación de la s a n g re , 
la v a c u n a , etc.-
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P or q u é  esc pesim ismo? Es en in te rés  de la ciencia m is­
ma? Pero  no aceptando lo que ex is te , m al se la  puede 
perfeccionar. Es en in terés del principio de au toridad  ab­
so lu ta , de la fé? Nada m as inconveniento que ap licarle á lo 
q u e  no reconoce su in tervención , llevándole á  u n  terreno 
donde se le espone á  se r com batido y rechazado, y  hacién­
dose con trarias unas fuerzas que bien dirigidas pud ieran  
u tiliza rse  en  su  provecho.

La ciencia no desconoce su s  erro res y  se corrige á  sí 
propia. L im ítense sus pretensiones cuando sean escesivas; 
pero no perdam os la razón  in ten tando  an u lar lo q u e  tiene 
derecho á ex istir, y  b o rra r de  una p lum ada lo que está  es­
crito  con caracteres indelebles en  el g ran  libro de la in te ­
ligencia hum ana.

L a m osca  co lér ica .

R ecordarán nuestros lectores-la pretcnsión sostenida el 
año an terio r por el S r. Vigil y Mora de  h ab er descubierto  
la  causa del cólera en  una m osca p articu la r, q u e  no quiso 
som eter al exám en de n inguna corporacion científica es­
pañola, preflriendo rem itirla  á la A cadem ia de M edicina de 
P a rís . N unca dimos im portancia á sem ejantes pretensiones, 
persuadidos por la forma en que se  p resen taban , de q u e  no 
ten d rían  fundam ento digno de tom arse en consideración, 
y  el resultado ha sido conform e á  nuestras previsiones. Si 
liem os de c ree r á  los periódicos estrangeros, la m osca (una 
sola) enviada por el Sr. Vigíl en  u n a  caja, despues de  so­
m etida  al exámen de unacom ision  que creyó oportuno au~ 
siliarse con los conocim ientos y la p ráctica de uno de los 
m as distinguidos ontortiólogos fran cese s ; e s ta  m osca ho­
m icida, venenosa y  san g rie n ta , tan conservada y  traq u e­
tead a , e ra  sim plem ente la mosca com ún {m usca  vu lgaris).

Sirva este ridículo desenlace de escarm iento á  los que se 
en tusiasm an  por u n a  concepción fú til, y tem an que el afan 
d e  hacerse notables les lleve á  m erecer el ju icio  form ulado 
p o r U  U nion m cdicale  acerca de! inventor d é l a  mosca 
colérica; «decididam ente, esc lam a, el S r .  Mora, que puede 
h ab er procedido en  este asunto  de la m ejo r buena f é , es 
u no  de esos hom bres de  quienes decia no sé qué au to r, que 
parecen  es ta r m uy ocupados en su g ab in e te , y cazan en 
él m as m oscas q u e  verdades.»

E p isod io  ta u m a tú rg ico .

E s curiosa la sigu ien te c ircu la r del S r. Obispo de Lérida 
re la tiva á  una cu ran d era  in sp ira d a , de quien hem os dicho 
dos palabras en otro núm ero , E lla  p rueba dos c o s a s : la 
ilustración  y  celo del digno diocesano que la  suscribo , y 
la incu ria  de las au to ridades civiles y m édicas que habían 
dejado pacien tem ente que el m al llegase al grado q u e  se 
p in ta . Está visto que en España la m ejor y tal vez la ún ica 
salvaguard ia de  la salud pública es el buen  sentido de las 
gen tes. Hé aquí el citado  docum ento :

(iObispado de Lérida.— Circular.— A los RR . Curas párro­
cos, regentes y  ecónovios de esta Diócesis.—VA dia 20 de este 
m es se nos hizo saber oficialmente que en la ciudad de F ra­
ga vivía una m uger casada á quien se alribuia de  púbiico gra­
cia de curación cíe toda dolencia; que estendido este fidso ru ­
m or por ios pueblos y acogido con demasiada candidez por 
las gentes sencillas, y aun  por personas de no vulgares cono­
cim ientos, centenares de enfermos p rocedentes, hasta de lu ­
gares muy distantes, se presentaban diariam ente en aquella 
ciudad l)useando en la curandera el remedio de sus padeci­
m ientos; y en fin, que se refería de algunos pacientes liabian 
alcanzado instantáneam ente y de un modo prodigioso su 
salud quebrantada y la desaparición completa de  sus dolen­
cias habituales.

Desde luego y sin titubear juzgam os que todo esto seria 
u n  em buste perjudicial; y, preveyéndolo, y deseando evitar 
sus fatales consecuencias, dispusim os que nuestro provisor y 
vicario general pasase sin dem ora á la referida ciudad con 
el notario  mayor de la c u r ia , con el encargo de practicar las 
diligencias necesarias en averiguación de la verdad de los 
hechos re la tados, para que sirviese de desengaño á los in­
cautos que con una ligereza increíble habían prestado asenso 
á  tamaña como inverosím il invención.

E l (¡rovisor, que al dia siguiente se puso en camino para 
F raga , comenzó por la tarde  á desem peñar su com etido, é 
instruyó la com petente información con el tino , actividad y 
celo que le distinguen, y de que tiene dadas repetidas prue­
bas. Del espediente resulta com probada, en tre otros eslre- 
m os, la falsedad de las noticias sobre las curaciones que se 
c itaban , habiendo quedado los enfermos y dolientes en  el 
mismo estado en que se hallaban antes de ser visitados por la 
curandera.

Los RR. Cura,s párrocos y regentes conocerán la necesidad 
de desengañar á  los feligreses seducidos con tan mentidas 
como halagüeñas relaciones, haciéndoles ver cuán perjudicial 
os para su bien espiritual y corporal el que confien vanamente 
en  recobrar la salud de  quien no puede dársela , é inculcán­
doles no presten  asenso á rum ores destituidos de todo fun­
dam ento; que desistan de  em prender viajes infructuosos con 
los gastos que son consiguientes y con manifiesto peligro de 
la pérdida de su vida, en vez de conseguir el rem edio de sus 
niales; que es opuesta á los principios de religión, la espe­
ranza de alcanzar la salud corporal por medios estraordina- 
rios reprobados en el Evangelio como un verdadero fanatis­
mo ó superchería ; y que no sean ligeros en creer las noticias 
de  curaciones prodigiosas y sobrenaturales, procurando en 
esta  parte vivir con mucha cautela y esperar, según dicta  la 
prudencia, e) íaltojde la-iglpsia, la cual rechaza y condena los 
s.upuestos milagros .opj^o contrarios á la fé , perjudiciales á la 
verdad de la doctrina cristiana , nocivos á  la piedad é induc­
tivos á la supersíicíon;

Por desgracia han sido no pocas las personas que han 
creído y propalado como ciertas las curaciones falmlosas á 
que aludim os. Los centenares de enfermos que se han visto 
)or los caminos con dirección á F raga , son una prueba de 
a demasiada facilidad con que las gentes sencillas se dejan 

im presionar de patrañas las mas estravagantes, no sin grave 
riesgo do incu rrir en alguna preocupación contraria á las 
verdades de la fé.

Encargados por nuestro  m inisterio de conservar íntegro 
este sagrado depósito, debemos com batir siem pre las preo­
cupaciones que no esten  en armonía con su doctrina, y mas 
en el dia en que los enemigos de nuestra santa religionhacen 
los mayores esfuerzos y se valen de todo preteslo para sedu­
c ir á los fieles, proi)aIando en escritos que circulan por todas 
¡artes los erro res una y mil veces condenados por la Iglesia, 
’or tanto, esperam os y en caso necesario mandamos á los 

HH. Curas párrocos y regentes disuadan á sus feligreses, es- 
)eclalmente enferm os, del erro r en que tal veü estén sobre 
as supuestas curaciones que motivan esta c a rta , expli­

cándoles al efecto, si lo croen conveniente p a ra la  niavor 
instrucción do los mismos, el prim er mandamiento del Decá­
logo, con especialidad la parte relativa á cuando se quebranta 
por c reer en agüeros, y u sar de supercherías ó cosas supers­
ticiosas. L érida 2 í  de febrero de Pedro Cirilo, obispo 
de Lérida.»

CRO]\ICA.

Klttado Banita**io de ¡n n iM t i— Tftn ln(llcn<ÍnH es­
taban las lluvias, cual anunciamos en nuestro precedente es­
tado sanitario de E l  Siglo Mi‘dico, que .solo uno ó dos días 
dejó de llover en el últim o septenario. La atmósfera por lo 
regu lar estuvo cubierta, con nublados, nubarrones y lluvias; 
vanas veces con ráfagas y celages, y despejada algún dia. El 
term óm etro se mantuvo en tre los 3° y 10° de la escala de 
Ueaumur; el baróm etro en la variable y oscilando desde 2i> 
pulgadas y iO lineas, y 28 pulgadas y íJ lineas; y por último, 
los vientos casi siem pre soplaron del Sur, del S. E. v del S. O.

A las afecciones catarrales y reum áticas que dijhnos eran 
las reinant_es en la prim era sem ana del corriente mes, tene­
mos que añad ir las diarreas de la misma índole, si b ien no 
escasearon las de carácter bilioso, las interm itentes e rrá ti­
cas, cotidianas y cuartanas, los cólicos puram ente nerviosos, 
de  los que se pre.sentaron algunos casos, curándose todos 
ellos, y las hem orragias, predominando en tre  ellas las hemo­
lisis, las m etrorrágias, las hem atemesis y los flujos hem or­
roidales.

La m ortandad ha sido con corta diferencia la misma que 
en la últim a semana, debiéndose atribu ir mas principalm ente 
su núm ero á individuos que padecieron congestiones cere­
brales muy agudas, d isenterias crónicas, pleuroneum onias, 
tisis, hidropesías, infartos d é la s  visceras, y parálisis.

M étiico a  t le  l<* .W itie ta  n n c4 o H itl.—Coi»  loi» «lo Jifa* 
drid parece que se trata  de organizar uua sección análoga 
en su forma al cuerpo de Sanidad m ilitar. Todavía no se han 
acordado las bases.

T i f o  e n  V a t ^ n c i a . — S o  h a  d o s n r r o llt it lo  e s t n  a fee*
cion en la casa de Misericordia de aquella c iu d ad , pasando 
ya de -00 los invadidos. La autoridad ha lomado las pro.vi- 
dencias oportunas: pero no sin que antes hayan tenido que 
lam entarse m uchas desgracias, en tre  ellas la m uerte del fa­
cultativo D. Pelegrín Rodrigo, quien contrajo el mal asistien­
do á los enfermos.

J u t 'a d o  t n é t i ic o .—P » r c c o  q u o  e l  C o n s e jo  d o  MnnI-
dad se ocupa en organizarle conforme á la nueva ley. Difícil 
creem os lijar su  organización y deslindar sus atribuciones. 
Veremos lo que resulta.

^ ^ u p e tH e n to  c é te b r ’e .—ITno d e  e s t o «  d lt is  h a  d e b id o  
discutirse en el Consejo de instrucción pública cierto infor­
m e pedido por las Cortes sobre los antecedentes de un  título 
espedido por alto. Como esta es ya una historia antigua, quizá 
no sea tiempo para rem ediar ningún d a ñ o ; pero siem pre lo 
es para saber siquiera la verdad , y esto quisiéram os que se 
consiguiese p o r medio del Consejo. Seguimos el curso de 
este curioso asunto, y quizá algún dia nos ocuparem os de él.

n e s i n f e c c i o u  d e  lo $  p o s o »  inné% $nrto».— C o n  i,'n7.on  
piden varios periódicos que se empiece á in troducir en el sis­
tema de limpieza la desinfección de los pozos, que puede 
conseguirse á poca costa y ha de reportar indudablem ente 
grandes ventajas. No sabemos qué obstáculo puede haber 
encontrado la administración para realizar esta m ejora, de 
la que sabemos se ha ocupado en diferentes ocasiones.

i i o i p t l n t  ite  tn  M * v tn c e ta .-~ H e  a n e s< im  q n e  á  R n es  
de abril ó á principios de mayo se dará por concluido este 
establecim iento, entregándole á quien corresponda para que 
le utilice en beneficio de los pobres enfermos. Es de p resu­
m ir que antes de ocuparle se resuelvan convenientem ente 
las cuestiones prévías de recursos, organización in terio r y 
destino especial que deberá dársele.

D i s c n f t o  n o t a b l e .— Í jO es  e l  p r o m in c ia d A  c n l n s e *  
sion de apertu ra  de la Academia de m edicina de Granada 
por su socio de núm ero D. üenito Amado, acerca del curso 
del cólera en aquella capital. P rocurarem os dar cabida en 
o tro  número á a gunos de sus párrafos.

F a t t i f lc a e i o n e »  d e  t u a l a n c i n »  n l i t n e n t i c i a t  y  m e -
áícwa/es.—Según un  informe del Dr. Normandy, son tanto 
ó mas comunes en Inglaterra que en  otros países. El pan 
contiene allí generalm ente dos ó tres granos ae  alum bre por 
lib ra , que se le añade para darle blancura; el t é ,  magnesia y 
azul de Prusia; el chocolate, féculas y tierras ferruginosas; el 
café, harina de m aiz, de  jud ias ó polvos de achicorias; la cer­
veza, agua picrotoxina, regaliz, asta de ciervo, etc., etc. Se 
necesita la vigilancia mas esquisita para im pedir los perjui­
cios que estas sofisticaciones pueden ocasionar á la salud 
pública.

O le a .—E u  u n  p o e b lo  d o  F r a n e la  s e  h a  v e n d id o
una partida de manteca de puerco, procedente de Nueva- 
York, que contenía u n  25 por ciento de un mucilago vejetal, 
que analizado se vió se r la gelatina de carragaheen ó musgo 
perlado.

M lv iit 'o d u c c t o n  d e  a n im a te M  ^ s ;i Í t ic o » .— 9fS n n i in c in
como un acontecimiento que se ha reproducido la girafa en 
el Museo de historia natural de París, lina pareja, que esta­
ba hace dos años en el establecimiento, ha producido un 
individuo macho, y se cree que este sea el prim er hecho de 
su clase ocurrido en el continente europeo.

P i i d o r a s  d e  T f o n c A f n .—E s te  p r o fe s o r  e j e r c ía  e c o  
gran  crédito en París en la época de la regencia. Consultá­
banle m uchas personas que solo necesitaban m ejorar su 
método de v id a ; mas conociendo cuán poco escuchados sop 
generalm ente los consejos higiénicos, adoptó un sistema que 
con.sistía en la administración de unas pildoras de su inven­
ción, que debían lom arse precisanjente: la prim era á las siete

de la m añana, al levantarse; la segunda á las cinco de la 
ta rd e , despues de com er sóbriam ente, y la tercera á las 
nueve, al acostarse. Sus píldoras eran de miga de pan ; pero 
el modo de adm inistrarlas produjo efectos maravillosos.
-  A h i in b v n t n ie n t o  e » ¡ t t ‘ r a d o .—lja  a t e n c ió n  p á b l le n  
está lija en Francia en el d é la  E m pera triz , que se espera 
en tre el 13 y el 23 del p resente m es. Se confia en que será 
feliz, y en cuanto á  la cloroformizacíon se dice ahora que no 
hay nada decidido.

Z>n« e x i s t e n c i a »  d t o t ' i o i a n .—T.n n n n  n o t ic ia  hift- 
tórica sobre Marclial, dice el Sr. Forget de Estrasburgo: 
«¿Sentiremos no tener que celebrar lo que se llama un 
grande hombre? La ilustración es escepcional en todos los 
estados, y las existencias gloriosas (perm ítasem e esta com­
paración lomada de nuestro arte)_, son como los casos raros 
en medicina: interesan la imaginación, pero son estériles 
en la práctica.» Este pensam iento nos parece ingenioso, mas 
no enteram ente exacto. Las existencias gloriosas son á nues­
tro  modo de ver las flores d é l a  civilización: ellas dan her­
m osura yiirom a y elaboran el fru to ; pero su vida es la vida 
de- la planta que las produce.

t * n t ‘to  ñ  v o / tm ta d .—ü c fiH n  n n  p e r ió d ic o  e s t r a n g e -  
ro, se-ha encontrado ya u n  rem edio para acelerar ó re tardar 
indefiaidam ente.el parlo. La homeopatía ha hecho este pro­
digio, que depende de  la administración de no sabemos qué 
globulo. Ello es que en medio de la consternación de las 
parisienses embarazadas, cuando oían hablar en estos ú lti­
mos dias de una epidemia de fiebres puerperales quo se de­
cia rem aba allí, no faltaba alguna quo ostentaba la mayor 
tranquilidad,- fiada en  la pericia de su  Esculapio Iianhemaiiia- 
110, quien- Ia había prom etido re ta rd a r el parto  hasta que pa- 
sára la eiudemia. Con • razón tem e el citado periódico que 
este descubrim iento baga una revolución en la medicina le­
gal y liasia en los códigos civiles.

VACA1\T E S .

L o b s tan .—La >íaza de médico-cirujano de Arnuero, pro- 
Tínsia de Santander; su poblacíon 500 vecinos, y su dotación 
8,000 rs . pagados de los fondos municipales, por trim estres. 
Las solicitudes antes del 31 del corriente, en que se proveerá 
la plaza.

—-La de médico-cirujano de S. Vicente de la Barquera, pro- 
vincia.de Santander; su dotacion 8,000 rs. pagados trim es­
tralm ente i>or el ayuntam iento. Además hay varios pueblos
limítrofes en cr""'----- ................ ---•- i -> ------- - - -  • •
lo han hecho

ue puede el agraciado hacer sus ajustes como 
os médicos anteriores, pudiendo producirle 

con coi'ta diferencia 3,000 rs. Las solicitudes hasta el 27 del 
corriente.

—üna de las dos plazas de médico-eirujano de Dos Barrios, 
provincia de Toledo; su poblacíon 673 vecinos; su dotacion 
/,700 rs. pagados lor tercios del fondo de propios, y ademas 
los emolumentos de los partos y golpes de m ano airada. Las 
solicitudes hasta el 29 del c o r r ie n t¿

—La de médico-cirujano de .\lcoroon, provincia de Madrid, 
su  dotacion 7,300 rs., de los cuales 4,015 rs. son de los fon­
dos municipales y el resto  por reparto  vecinal, pagándole 
mensualm ente el ayuntam iento. Las solicitudes hasta el 2 i  
del corriente.

■—ha áe médico-cirupno i\e Cxxevxa, provincia de Toledo; 
su  poblacíon es la de  ^ 0  vecinos; su dotacion 7,000 rs . y 200 
para la casa-liabitacion. Las solicitudes hasta el del cor­
riente.

—La de médico y de cirujano de Villameriel, Barcena de 
Campos, Santa Cruz y Villordité, distantes el que mas media 
legua larga de Villameriel, punto de residencia del facultati­
vo. E n tre  los cuatro pueblos reun irán  200 á 210 vecinos, y 
han acordado convocar opositores médico-cirujanos, y solo 
cirujanos.

Para la plaza de médico-cirujano, han señalado 5-i cargas de 
buen  trigo, cobradas )or el agraciado ó los respectivos ayun­
tamientos en el mes de setiem bre de  cada año, mas cinco fa­
negas de trigo que cobrará de 5 señores eclesiásticos que hay 
en el partido, casa de valde y la leña necesaria.

Para la de cirujano, sino hay opositores m édico-cirujanos, 
44 cargas de trigo en igual forma, casa y leña. Los aspirantes 
)resentarán sus solicitudes al señor alcalde de Villam eriel, ó 
as dirigirán francas de porte (síd  cuyo requisito  no se reci­

ben) á la secretaria ó cualquiera de los señores alcaldes, an­
tes del 26 de marzo, en cuyo dia será la previsión.

-rL a d e  cirujano de Santovenia, provincia de V alladolid; su 
dotacion 3,308 rs ., pagados 1,000 rs . de  fondos municipales y 
los restantes por los vecinos trim estralm ente; ademas cobra­
rá  8 rs. por cada parto. L as  solicitudes hasta el 24 del cor 
riente.

—La de Alhaurin el Grande, provincia de Málaga; su  dota­
cion í> rs . diarios si es médico-cirujano el agraciado, y 4 rs. si 
solo es cirujano. Las solicitudes hasta e l 22 del corriente.

MEDIAS DE PUNTO DE GOMA VOLCA- 
nizada para la curación de las varices de 
las piernas, y de otras enfermedades que 
se curan por el método de compresión: se 
necesitan las m edidas siguientes para su 
fabricación: la circunferencia de la p ierna 
al punto de los núm eros con una cinta, y 
para su altura, desde el suelo hasta el nú­
m ero donde gustan las personas: se fabri­
can de algodon, de  hilo y de seda, tam­
bién de piel de perro  curtida y gomizada, 
según se quiere, en  la casa de Bouault, 
he rm an o s, constructores de aparatos 
quirúrgicos de la real cam arad e  S. M.,
con privilegio de invención y título do
la Facultad de medicina de P a rís , y 
se construyen con toda perfección los 
aparatos ortopédicos para enderezar las 
deviaciones del cuerpo hum ano, brazos y 
p iernas artificiales, bragueros de una nue­
va construcción para la curación de las 
hérnias, que tanta gente padece, ocasio­
nando dolores é incomodidades, y m uchas 

veces hasta llegar á la estrangulación de la hérnia por falta 
de un aparato que su rta  buen efecto, sin m olestar á la per­
sona.—C arrera de San Gerónimo, núm. 43. Hay entrada por
el portal.—Casa en París, calle de Saint-Denis, 229.—Se
venden por mayor y m enor, 
al estranjero.

Se hacen envíos á provincias y
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